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Tengo el honor de hacerles llegar la presentación de este trabajo de investigación 
cuyo título es “Análisis al Programa Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual 
desde el CEM – Huarochirí, 2015”, la misma que es una constante muestra de 
lucha, trabajo, esfuerzo y dedicación durante el transcurso de tiempo que duró la 
investigación, con la finalidad aportar en nuestra política pública, en lo que al tema 
violencia contra la mujer respecta. 
 
La presente Tesis se encuentra estructurada en ocho capítulos que son los 
siguientes: El primer capítulo titulado introducción, en el cual se establecen las 
diferentes investigaciones tanto a nivel nacional como internacional que se han 
realizado en cuanto a políticas públicas para hacer frente a la violencia contra con 
la mujer y en general contra el grupo familiar, las cuales sirven de base teórica en 
la elaboración de la presente investigación. Asimismo, el marco teórico, que 
desarrolla toda la fundamentación teórica y normativa del estudio, donde se 
detallan los conceptos referentes a la violencia contra la mujer, sus orígenes, 
cómo se desarrolla en el contexto, así como las políticas públicas y programas 
sociales que se erigen como mecanismos para afrontar éste flagelo tan perjudicial 
para la humanidad. 
 
El segundo capítulo titulado problema de investigación, presenta la 
descripción de la realidad problemática que trae consigo la lucha contra la 
violencia hacia la mujer, así también, se formularon los problemas y objetivos que 
se plantean en la presente investigación. En el mismo sentido, se precisa la 
justificación para el tratamiento del tema, y la relevancia que implica el tratamiento 
de esta problemática social, así como la contribución que otorgará la presente 
investigación a la sociedad. 
 
El tercer capítulo titulado marco metodológico plantea las categorías de 
estudio, como son las medidas de prevención y promoción y las medidas de 
atención que brinda el Programa Nacional Contra la Violencia Familiar y Sexual a 
través del Centro de Emergencia Mujer frente a la problemática de violencia 
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contra la mujer. Asimismo, establece la metodología cualitativa utilizada, que 
plantea el paradigma, enfoque, diseño, tipos, entre otros. Se precisa también, el 
escenario de estudio, la categorización de los sujetos, los procedimientos de 
análisis, las técnicas e instrumentos de recolección de datos, el mapeamiento, así 
como el tratamiento de la información que ha servido para la elaboración de la 
presente investigación. 
 
El cuarto capítulo titulado resultados, describe los resultados obtenidos del 
análisis de las entrevistas, de la teoría revisada y de la experiencia criterial del 
investigador. Así, en el quinto capítulo titulado discusión, se realizó un análisis 
interpretativo de tales resultados, permitiendo la comprobación fáctica de los 
postulados teóricos. También, el sexto capítulo titulado conclusiones, que indica 
las interpretaciones que han resultado del análisis hermenéutico de todos los 
capítulos anteriores. En tal sentido, el sétimo capítulo titulado sugerencias 
contiene las acciones materializadas en propuestas que han de llevarse a cabo 
para un mejoramiento y solución de la problemática planteada. 
 
Finalmente, el octavo capítulo titulado bibliografía, contiene las referencias 
y catálogo de material documentario consultado, como son libros especializados, 
revistas jurídicas, normativa nacional como internacional, tesis, artículos 
científicos, entre otros. Por último, el noveno capítulo titulado anexos presenta 
documentación adicional y complementaria a toda la información detallada en los 
capítulos anteriores, también la matriz de consistencia, y el material elaborado 
para validar las categorías en las entrevistas. 
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La presente investigación se titula: Análisis al Programa Nacional Contra la 
Violencia Familiar y Sexual desde el CEM – Huarochirí, 2015. Que tuvo como 
objetivo general analizar el programa nacional contra la violencia familiar y sexual 
como instrumento de lucha contra la violencia hacia la mujer desde el Centro de 
Emergencia Mujer que efectúa tales funciones en la provincia de Huarochirí. 
 
 Respecto a la metodología utilizada la investigación fue de paradigma 
Hermenéutico, de enfoque Cualitativo, de diseño análisis por caso, asimismo, la 
muestra de estudio estuvo conformada por todos los especialistas en violencia de 
género del área de prevención – promoción y atención, que laboran en el Centro 
de Emergencia Mujer de la provincia de Huarochirí, para ello se elaboraron guías 
de entrevista a los funcionarios de la referida institución, que fue aplicada durante 
todo el mes de Julio del 2016. También se utilizó como técnica de investigación al 
análisis documentario y la entrevista, para recolectar y analizar los datos 
cualitativos de las muestras de estudio. 
 
Según lo expuesto, se pretende presentar un diagnóstico de la incidencia 
que trae consigo la ejecución del Programa Nacional Contra la Violencia Familiar 
y Sexual, a fin de establecer si la misma, resulta eficiente o no para resolver el 
problema de violencia femenina, y así determinar las ventajas y desventajas del 
referido programa, según el objetivo propuesto. Por ello, el estudio constituye un 
primer esfuerzo por conferir importancia y poner en agenda esta problemática a 
nivel nacional, que impide definitivamente el adecuado desarrollo de la mujer en el 
Perú, y consiguientemente afecta de manera tangencial los núcleos familiares que 
permiten el desarrollo de la sociedad. 
 
Palabras claves: violencia de género, acciones de prevención y promoción, 





The current investigation it´s titled: National Program Analysis against the Sexual 
and Familiar Violence placed in Huarochiri, year 2015, which general purpose was 
to analyze the National Program against the sexual and familiar violence and all 
this as a fight instrument against women violence.  
 
The recent methodology that i used, the present investigation was a 
hermeneutic paradigm of a qualitative approach; likewise, the study sample was 
made thanks to the colaboration of many especialist in gender violence topic from 
the prevention, promotion and attention area who works in the Centro de 
Emergencia Mujer of the province of Huarochiri. To make all this come true, I 
elaborate interview guides in order to give the officials of the refferred institution 
that was apply during all the month of July 2015. In addition, I use as a research 
technique, the documentary analysis and the use of interviews and all this served 
us to gather and analyze the qualitative data of the study samples. 
 
As I had explained, i want to present a diagnosis of the incidence that 
brings with it the perfomance of the National Program Analysis against the Sexual 
and Familiar Violence, in order to stablish whether the same confirm if it’s efficient 
or not to resolve the problem of female violence and also determine the ad-
vantages and disadvantages of the present program according to the propose ob-
jective.  
 
It’s important to mention that the study of this topic constitute a first effort to 
give importance and to put on the agenda this problem at the national level and to 
avoid the violence againt families and women in our society. 
 
Key words: Gender violence, Action of preventive and promotional, Attention to 

























Desarrollar la problemática de la violencia femenina, significa ingresar en campos 
poco gratos de contribución a la regulación de los derechos humanos, toda vez 
que como se explica en líneas posteriores, su reconocimiento tardó muchas dé-
cadas en ser tomado en cuenta como un tema digno de preocupación y acción 
internacional, sin importar que hasta ese entonces dicho fenómeno traía consigo 
serios costos sociales perjudiciales para el Estado y su sociedad, costos sociales 
que en muchos casos han generado hasta hoy daños irreparables. 
 
Según Aguirre (2012) refiriéndose a dichos costos sociales, señala los 
siguientes: “impactos en las relaciones interpersonales, calidad de vida, 
transmisión intergeneracional de la violencia, calidad de vida reducida y erosión 
de capital social” (p.27). 
 
En este sentido, se advierte que el costo constituye también una falta de 
atención rápida del estado, en un marco discriminatorio por condición de género, 
de violencia familiar o violencia entre pareja. Hechos que muchas veces son 
aceptadas como prácticas normales de convivencia, y que vienen instauradas 
culturalmente, por tanto, se aprecia que el Estado aún no es capaz de proteger 
apropiadamente a las mujeres.  
 
Por otra parte, se han realizado diversas investigaciones destinadas a 
describir, comprender y explicar las implicancias que traen consigo dicha 
problemática de estudio, en ese sentido se han analizado diferentes 




1.1.1. Antecedentes internacionales 
 
Espinar (2003), realizó una investigación titulada “Violencia de género y procesos 
de empobrecimientos. Estudio de la violencia contra las mujeres por parte de su 
pareja o ex – pareja sentimental. Dicha investigación tuvo como objetivo general 
el analizar una manifestación concreta de violencia intrafamiliar: la violencia que 
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tiene lugar en el seno de una relación de pareja, haya o no convivencia (esposos, 
compañeros, novios, ya lo sean actualmente o lo hayan sido en el pasado). Más 
concretamente, estudia aquella violencia que tiene como víctima a una mujer y el 
agresor es o ha sido su pareja, haya convivencia o no. Habiéndose centrado 
exclusivamente, en el estudio de parejas heterosexuales. 
 
Villa (2014), realizó una investigación titulada “Mujeres víctimas de 
violencia intrafamiliar y tratamiento recibido en el Centro de la Mujer La Florida”. 
Dicha investigación tuvo como objetivos generales el describir los cambios 
experimentados por las mujeres tras su participación en el grupo de apoyo del 
Centro de la Mujer La Florida, con la finalidad de verificar si la intervención 
realizada ha sido efectiva para terminar con la violencia de pareja; y comprobar si 
las sesiones de taller del Grupo de Apoyo del Centro de la Mujer La Florida, 
proporcionaron las herramientas necesarias para alcanzar una intervención 
reparatoria en las mujeres. Así, el estudio reveló que las mujeres fueron 
empoderadas en mediante el grupo de apoyo y no se permitieron seguir siendo 
víctimas de violencia por parte de sus parejas, además buscaron apoyo en sus 
redes más cercanas, las cuales contribuyeron a la recuperación de su autoestima, 
confianza en sí mismas y a aprender a valorarse como persona.  
 
1.1.2. Antecedentes nacionales 
 
Aguirre (2012), realizó una investigación titulada “El programa nacional contra la 
violencia familiar y sexual y su impacto en la prevalencia de la violencia familiar y 
sexual en el Perú, período 2003-2009”. Dicha investigación tuvo como objetivo 
general probar que a través de la intervención con una gestión por resultados del 
Programa Nacional Contra la Violencia Familiar y Sexual del Ministerio de la Mujer 
y Desarrollo Social, se contribuye con la reducción de la prevalencia de la violen-
cia familiar y sexual en el Perú.  De esta manera, la investigación se centró en 
verificar si la aplicación de los postulados y la intervención del citado programa 
social influyen en la efectividad del problema violencia familiar y sexual. Obte-
niéndose como conclusión que la intervención del Programa, a través de las va-
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riables de gestión por resultados e inversión, influyen en la disminución de la pre-
valencia de la violencia familiar y sexual en el Perú, en los periodos 2003-2009.  
 
Orna (2013), desarrolló un estudio titulado “Factores determinantes de la 
violencia familiar y sus implicancias. Análisis de los estudios estadísticos sobre la 
Violencia Familiar en el distrito de San Juan de Lurigancho (Lima), Callao y otras 
ciudades del país”. La tesis realizó una investigación descriptiva analizándose las 
variables de violencia familiar, desde un enfoque del derecho. Se enfatiza la 
trascendencia de la violencia familiar a nivel internacional y nacional y su 
repercusión social tanto en el curso de la existencia como en la realización del ser 
humano. Se analizó las estadísticas de las sentencias del Poder Judicial, en 
primera y segunda instancia, deduciendo que un porcentaje muy bajo culminan 
con la respectiva sentencia, porque en la mayoría de los casos, las agraviadas 
abandonan el trámite iniciado por falta de recursos económicos. Finalmente, el 
estudio concluye, que en el futuro probablemente continúe incrementándose la 
violencia familiar en el Perú y particularmente en el Distrito de San Juan de 
Lurigancho, lo que exige una profunda reflexión sobre esta realidad, y también la 
realización de otras investigaciones a fin de plantear soluciones que superen los 
resultados que hoy se observan. 
 
Viviano (2014), realizó una investigación titulada “La ruta crítica para 
enfrentar el abuso sexual incestuoso en los Centros de Emergencia Mujer de 
Lima Metropolitana”. Dicho estudió tuvo como objetivo realizar una investigación 
evaluativa del modelo de atención que se aplican en los Centros de Emergencia 
Mujer del Programa Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual con relación a 
la ruta que los niños, niñas y adolescentes víctimas de abuso sexual incestuoso, 
atendidos en los servicios que brindan dichos Centros, enfrentan para obtener 
justicia y protección. En tal cometido, dicha investigación evidenció una ruta 
centrada en el proceso legal con un limitado componente psicosocial que no cubre 
la real necesidad de apoyo para la recuperación psicológica de la víctima y de su 
familia, ni promueve mecanismos de integración social frente a un problema que 
estigmatiza y excluye, proponiendo dicha tesis una estrategia de atención integral 




Salas (2014), realizó un estudio titulado “Más vale prevenir que lamentar. 
Una aproximación al programa de prevención de la violencia familiar y sexual del 
Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables denominado: Facilitadoras en 
Acción”. Dicho trabajo de investigación se basó en el estudio de una experiencia 
de participación comunitaria orientada desde el Estado hacia la Sociedad Civil 
denominada: “Facilitadoras en Acción” promovida por el Ministerio de la Mujer y 
Poblaciones Vulnerables a través de su servicio denominado Centro Emergencia 
Mujer a nivel nacional. Cuyo objetivo general fue analizar el Programa 
Facilitadoras en Acción, en razón de configurar dicho programa en una de las 
primeras experiencias de participación comunitaria orientada desde el Estado 
hacia la Sociedad Civil, teniendo como lugar de desarrollo el distrito de Villa María 
del Triunfo. Concluyendo que el mencionado programa no atiende las 
expectativas y aportes de sus aliados y aliadas (los y las facilitadoras) y de las 
mujeres beneficiarias porque no se adapta al contexto donde se aplica, 
generando que los actores sientan que sus acciones orientadas solo a la 
prevención de la violencia contra las mujeres no refleje los esfuerzos e iniciativas 
que realizaron para aplicar el citado programa, en cambio, si sus acciones 
estuvieran destinadas a atender esta violencia y/o coordinar las acciones con las 
entidades competentes sentirían que su condición de líder está siendo respetada. 
 
1.2. Marco teórico referencial 
 
1.2.1. La violencia hacia la mujer y el rol del estatal frente a su tratamiento 
  
La violencia coexiste entre nosotros desde los mismos albores de la civilización, 
por lo tanto, es totalmente evidente que su presencia se encuentra fuertemente 
marcada en el desarrollo de la historia de la humanidad. 
  
Certeramente, Orna (2013) indica: 
La violencia es parte de la historia. El acto es fundante, otorga nombre 
y estilo (marca). No es deseable, porque obliga por la fuerza y no 
convence. La violencia viola el discurso y le otorga simientes para 
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historias distintas. La violencia histórica no es reduccionista, no se une 
exclusivamente al uso de la fuerza física o a la amenaza constante. La 
violencia también implica su propia negación. Ya lo dijo alguna vez 
Mohandas Gandhi: No hay nada más violento que la violencia misma 
(p. 42). 
 
Según el autor, propone que la violencia es parte inherente del desarrollo 
de la humanidad, y aunque no se quiere, se impone por la fuerza hasta llegar a 
convencer y justificar su existencia negándola; no obstante, se considera que la 
no-violencia también tiene un arraigo en la historia, y contrariamente a la 
violencia, su ejecución debe ser tratada con igual o hasta más valoración que la 
violencia en nuestra sociedad para que resulte eficaz. 
 
En ese mismo sentido, respecto al arraigo de la violencia (Arendt, 1993) 
manifiesta: 
La sentencia de Marx, la violencia como la partera de toda vieja 
sociedad preñada de otra nueva, es decir, de todo cambio en la 
historia y la política, sólo resume la convicción de la Época Moderna 
y saca las consecuencias de su profunda creencia en que la historia 
la hacen los hombres de la misma manera que la naturaleza la hace 
Dios (Orna, 2013, p. 43). 
 
Tal como evidencia, la concepción histórica de violencia, ésta se encuentra 
cargada de las viejas prácticas sociales y políticas que heredan las generaciones, 
bajo la creencia que son solo los hombres quienes la forjan, y que es su palabra 
la única aceptable e incuestionable, por lo que no resulta para nada extraño que 
los grupos más afectados por dicho flagelo resultan ser las mujeres, en razón de 
una sociedad que hereda creencias y estilos de vida que conciben a la mujer 







Para Falconí (2012), la situación de la mujer en la actualidad representa: 
En los últimos años, que el mundo no ha sido ajeno a la dicho tema 
sucinta razón de la violencia femenina, para lo cual, se ha empezado a 
debatir con mayor intensidad la revisión del marco jurídico – penal 
aplicable a sancionar conductas de violencia frente a las mujeres. Ello 
ha sido posible, gracias a que la sociedad poco a poco se ha ido 
sensibilizando frente a dicho tema, al observar los actos de violencia 
generados al interior de relaciones de pareja, actuales o pasadas y la 
reacción del sistema judicial frente a ello (p. 27). 
 
En esta perspectiva lógica y justa, se observa que la problemática de 
violencia contra la mujer no se encuentra ajena al quehacer histórico, sin 
embargo, la sociedad ha ido cambiando y con ella los intentos del Estado por 
hacerle frente a dicho problema. 
 
En ese sentido Aguirre (2012) indica que: 
Desde la década pasada la violencia contra las mujeres cobró mayor 
reconocimiento como tema digno de preocupación y acción 
internacional. Las organizaciones de mujeres de todo el mundo 
incluyeron la violencia como un tema prioritario durante la Década de 
las Naciones Unidas para la Mujer (1975-1985). Al final de esa década, 
en noviembre de 1985, la Asamblea General de las Naciones Unidas 
aprobó su primera resolución sobre la problemática (p. 27).  
 
No obstante, dichas regulaciones y resoluciones no han logrado el 
cumplimiento de sus objetivos planteados, de esta forma la realidad contradice y 
hasta supera lo regulado, ante ello, se necesita de arduas luchas que superen a 
las de antaño, y estas a su vez se deben dar en perspectivas de defensa dinámica 
tanto reflexiva como jurídica, con la finalidad de establecer una convivencia 
armoniosa que respete sus derechos en la sociedad. 
 
En esa dirección Bermúdez (1996) menciona:  
Que los derechos humanos poseen carácter evolutivo y dinámico, es 
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decir nacen gradualmente, en determinadas circunstancias, y estas 
por lo general, están caracterizadas por movimientos y luchas por la 
defensa de nuevas libertades. Ello significa que no todos los derechos 
surgen en un solo momento. A decir de Bobbio nacen cuando deben o 
pueden nacer (p. 70). 
 
Por ello, la consagración de los derechos fundamentales de la mujer, 
representa el respeto y valoración de su dignidad humana, ante una sociedad 
divergente que no es consecuente con sus dogmas morales y jurídicos, las cuales 
nacieron por los movimientos y luchas que realizaron los grupos feministas en 
búsqueda de reconocimiento de dichos derechos. 
 
Así, se colige que la violencia femenina vulnera sus derechos 
fundamentales, los cuales deberían ser tutelados y caracterizados según su 
naturaleza como indivisibles, inalienables e imprescriptibles ante la sociedad; 
trasgresión que también alcanza a la familia y sociedad en donde se desarrollan 
dichas mujeres violentadas. 
 
En esa dirección, la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra 
la Mujer (1993), en su artículo nº 3 señala: 
Violencia contra la mujer se entiende como todo acto de violencia 
basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener 
como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o sicológico para 
la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción o 
privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida 
pública como en la vida privada (p.2). 
 
Asimismo, la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y 
Erradicar la Violencia contra la Mujer - Convención de Belem do Pará (1996), 
establece en su artículo 1º una similar definición señalando que “debe entenderse 
por violencia contra la mujer cualquier acción o conducta basada en su género, 
que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto 
en el ámbito de lo público como en lo privado” (p.1). 
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Según lo expuesto, el marco legal internacional define el término violencia 
contra la mujer, y define también sus diferentes tipos, de esta manera el presente 
estudio, va a explicar, cómo se origina dicho problema, el tratamiento de sus 
categorías para analizarlas e interpretarlas desde la teoría y desde el enfoque de 
género, para finalmente desarrollar cuáles son las consecuencias y costos 
sociales que dicho flagelo trae consigo en la sociedad. 
 
En ese sentido, se precisa también: 
La violencia hacia la mujer, en sus diferentes manifestaciones, constituye 
una violación de los derechos humanos que solo fue reconocida luego 
de una larga y sostenida lucha del movimiento feminista a escala 
internacional, en la III Conferencia Mundial de Derechos Humanos de 
Naciones Unidas (Viena, 1993), cuarenta y cinco años después de la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos (Gerencia Regional y 
Desarrollo Social y otros, 2008, p. 21). 
 
Por tanto, resulta bastante claro, como ya se mencionó, que el 
reconocimiento de los derechos de la mujer, los cuales están direccionados a 
protegerla de todo acto vulneratorio que las afecte, no se debe a la voluntad 
política de los Estados por hacerle frente a dicha problemática, sino, a los 
esfuerzos de los grupos feministas que lucharon incansablemente por su 
establecimiento, permitiéndonos así inferir que en el pasado, la esfera pública no 
consideraba a la violencia contra la mujer como un tema que debería tratarse 
dentro de la política pública. 
 
Por otro lado, fundamentando el origen de la violencia femenina, de nuevo 
la Cedaw (1979), en su artículo 1º, precisa: 
A los efectos de la presente convención, la expresión “discriminación 
contra la mujer” denotará toda distinción, exclusión o restricción basada 
en el sexo que tenga por objeto o por resultado menoscabar o anular el 
reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, independientemente de 
su estado civil, sobre la base de la igualdad del hombre y la mujer, de 
los derechos humanos y las libertades fundamentales en las esferas 
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políticas, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera (p. 
10). 
  
En consecuencia, se entiende que la Convención, señala a la 
discriminación como el objeto que da origen a la violencia que se realiza contra la 
mujer, la cual se efectúa por el simple hecho de su pertenencia al sexo femenino, 
y por tanto ello configura la aborrecible violencia contra ella. 
 
Otro aspecto fundamental a considerar, es lo señalado por el Comité sobre 
la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer (1992), que 
en su recomendación nº 19 señala: 
La violencia contra la mujer es un acto que menoscaba o anula el goce 
de sus derechos humanos y sus libertades fundamentales en virtud del 
derecho internacional o de los diversos contenidos de derechos 
humanos, constituye discriminación (p.1). 
 
De esta manera, se concluye que violencia contra la mujer, es toda aquella 
afectación a los derechos humanos de las mujeres, basadas en la discriminación 
que se hace tanto en el ámbito público como privado, por el simple hecho de su 
pertenencia al género femenino; en consecuencia, se advierte que el origen de tal 
problemática sería la discriminación que se ejerce contra ellas. 
 
En ese entendido, como se mencionó, la violencia femenina implica la 
incurrencia de un acto de discriminación que se ejerce contra la mujer por su 
pertenencia al género femenino, así también se advierte, que dicha problemática 
social tendría también sus orígenes en lo que se conoce como género, y esto 
debería ser así, toda vez que como se ha indicado, surge como un acto de 
discriminación que ejerce el hombre contra la mujer por simple hecho de su 
pertenencia al sexo femenino, en razón de que por su condición presuntamente 
de -sexo débil-, se encuentra subordinada a éste; es más, debe precisarse 
asimismo, que sus soluciones inclusive, se encuentran direccionadas a la 
inclusión e igualdad del género en las relaciones institucionales, y en general en 





En ese sentido Falconí (2012) define al género como: “El conjunto de 
características psicológicas, sociales y culturales, socialmente asignadas a las 
personas. Estas características son históricas, se van transformando con y en el 
tiempo, y por tanto, son modificables” (p. 22). 
 
Una vez más, Falconí (2012) completando la idea del género explica: 
Que la percepción actual ha conllevado a utilizar el género como un 
elemento diferenciador, que ha servido para dar cuenta de la 
simbolización cultural y de la diferenciación anatómica que se 
manifiesta a través de las prácticas, ideas, discursos y 
representaciones sociales que condicionan la conducta objetiva y 
subjetiva de las personas en función a su sexo. Ello nos lleva a 
entender, que los hombres y mujeres no son productos de una realidad 
natural; por el contrario, somos producto de una interpretación histórica 
y cultural (p. 22). 
 
Entendemos así entonces, que el género implica una construcción de 
carácter social que se ha venido formando con el acontecer histórico desde los 
albores de la humanidad, que además no se encuentra terminado, sino que hasta 
la actualidad sigue construyéndose con el transcurrir del tiempo, el mismo que se 
usa en la sociedad con la finalidad de realizar una diferenciación cultural de las 
características biológicas que existen en los humanos; por consiguiente nos hace 
comprender que la misma no es natural, por lo que se deduce que las 
diferenciaciones que se usan para discriminar y por tanto violentar a la mujer no 
tienen ninguna justificación biológica; apreciándose por tanto, que no resulta nada 
justo utilizar un componente tan relativo del género, como lo es su naturaleza 
socio-cultural, para dañar a las mujeres. 
 
Advirtiendo esa cualidad “no natural” diferenciadora del género, Falconí 
(2012) avizora su consustancial problemática y expresa que: “El género se ha 
convertido en una variable, con diversos elementos de discriminación contra la 
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mujer, por lo que los frenos y transformaciones en el ámbito de género influyen en 
las demás actividades y conductas que ésta pueda desarrollar” (p. 22). 
 
En síntesis, se precisa que son los componentes no naturales del género 
los que posibilitan discriminar a las mujeres por su condición, configurando así la 
violencia contra la mujer. Ésta construcción socio-cultural del género puede 
apreciarse en mayor magnitud cuando se discrimina a la mujer, por su 
pertenencia a una determinada etnia, a encontrarse dentro de un rango de edad, 
a su nivel educativo, clase social, ingresos económicos, condición rural o urbana, 
entre otros 
 
Por tanto, Falconí (2012) concluye que: 
Para algunos, la violencia contra la mujer está instaurada dentro de la 
cultura y la sociedad en base a razones de género, la misma que 
obedece a una lógica jerarquizada entre los sexos, siendo esta 
transmitida mediante discursos y representaciones, siendo las mismas 
fáciles de identificar, dado que, son comportamientos y acciones que 
violentan, dañan o perjudican la integridad de las mujeres, obedeciendo 
ello a una racionalidad que discrimina a la mujer. Como puede 
apreciarse dicha posición propia del feminismo no escapa a la lógica 
funcional de la sociedad, más aún, en un país como el nuestro donde 
predomina la idea del hombre como elemento predominante en la 
sociedad (p. 23). 
 
Por consiguiente, la violencia contra la mujer que se origina por la 
discriminación efectuada por su género, se perpetúa por medio de los paradigmas 
sociales que se desarrollan en la sociedad, los cuales son transmitidas por medio 
de su cultura, por lo cual no resulta en lo absoluto difícil identificarla; el problema 
insta que aunque ya se ha individualizado, no se realizan acciones para mermar a 
ese mismo nivel dicha problemática, razón que explica por qué los índices de 
violencia no se reducen, solo se mantienen, o en el peor de los casos se elevan. 
 
Una similar opinión respecto al género (Guía de buenas prácticas para 
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paliar los efectos de la violencia contra las mujeres y conseguir su erradicación, 
2002), se colige:  
La expresión género ha sido empleada recurrentemente cuando se 
analiza la cuestión de la violencia doméstica. Es que la problemática de 
la violencia intradoméstica tiene raíces estructurales y expresan un 
orden social basado en la desigualdad. Desigualdad, es justamente lo 
que pretende graficar el concepto de género (Orna, 2013, p. 59). 
 
Respecto al género, se concluye que dicha construcción socio-cultural no 
justificable que tiene sus bases en la desigualdad, idea que configura el 
predominio del hombre sobre la mujer en la sociedad, lo que podríamos 
denominar el haz oscuro del género, es lo que lamentablemente origina la 
violencia femenina, la cual se perpetúa a través de los actos de discriminación 
que efectúa el agresor; y es precisamente contra dicha construcción, la razón por 
la cual los movimientos feministas se plantearon y se siguen planteando la misión 
de modificar, claro está en pro de la defensa de los derechos fundamentales de 
las mujeres 
 
Bajo este entendimiento, y defendiendo su posición feminista, Facio (1996) 
explica al feminismo como “un conjunto de valores, creencias y experiencias que 
conforman una forma de ver el mundo o cosmología que se contrapone a la forma 
androcéntrica en que se mira el mundo dentro de los distintos modelos de 
patriarcado” (p. 19). 
 
Pero, para poder comprender esta cosmología totalmente opuesta a la del 
hombre, es preciso conocer los principios sobre los cuales descansa el dogma 
feminista, aquellas máximas que dicha corriente debe cumplir a fin de reivindicar 
la posición que la mujer ocupa dentro del orden social. 
 
Nuevamente Facio (1996) refiriéndose a dichos principios manifiesta que 
son: 
a) Que el género es una categoría social como lo es la raza, la clase, 
etc., que es atravesada por todas las otras categorías sociales y que a 
27 
 
su vez las atraviesa y que como categoría social tiene su base material 
en un fenómeno natural que es el sexo, pero que su desaparición no 
depende de la desaparición de las diferencias sexuales, así como la 
desaparición del racismo no depende de las distintas etnias.  
 
Asimismo indica: 
b) Que la perspectiva de género desde las mujeres permite ver la 
realidad, para los efectos de esta ponencia, de una forma más 
objetiva porque parte de la experiencia de la subordinación, visión 
que va desde la marginalidad hacia el centro y que por lo tanto 
incluye la realidad de los opresores pero vista desde otra óptica, 
mientras que la perspectiva tradicional patriarcal -aún aquella que 
parte desde la marginalidad- simplemente no ve la realidad de las 
mujeres, y al no incluir la realidad de las mujeres en su análisis, 
lógicamente no incluye el análisis de las relaciones de poder entre 
los sexos, lo cual deja por fuera un importante componente de las 
estructuras de poder (p.19). 
 
En ese orden de ideas, podemos inferir del movimiento feminista, que el 
mismo trata de resolver el tema de la discriminación y por ende el de la violencia 
femenina, desde la perspectiva de la propia naturaleza de la mujer, es decir, 
desde la creación biológica de su sexo, específicamente desde la óptica del haz 
luminoso del género; precisando que dicha visión debe ser transversal, 
atravesando con ello todas las categorías sociales que están establecidas en la 
sociedad.  
 
Posición que a mi parecer resulta aceptable parcialmente, toda vez que 
dicha visión de la realidad deja de lado la óptica androcentrista, cayendo así en el 
mismo juego del patriarcado de concebir a su género –construcción socio cultural-
, como el único referente a tomar en cuenta para establecer el orden social, 
cuando lo que debería hacerse es unir ambos cánones, y bajo ese entendimiento 
de la biología humana en ambos sexos, construir un orden social que beneficie y 
potencie las cualidades tanto de hombres como de mujeres para su desarrollo, 
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mediante el cual se daría un gran paso para erradicar el problema de la violencia 
femenina.  
 
Bajo ese entendido, Facio (1996) sobre los principios feministas concluye 
manifestando: 
Estos principios en los que descansa el feminismo nos demuestran que 
no se trata de agregar el componente mujer a los análisis 
androcéntricos, sean estos tradicionales, liberales o marxistas, sino 
incluir la categoría género en TODOS los análisis aunque el objeto 
sean sólo hombres, menores, ancianos, la política internacional, los 
derechos humanos, etc. Así como un análisis que no contemple la 
categoría clase, no explica mejor la realidad con agregar al final unas 
cuantas líneas sobre la situación de las clases marginadas, tampoco un 
análisis androcéntrico va a mejorar con agregar al final unas cuantas 
líneas sobre la deplorable situación de las mujeres (p. 20). 
 
Por lo expuesto, como se indicó, se infiere que el género “per se” no 
configura una afectación a los derechos de la mujer, y por ende tampoco implica 
una práctica discriminatoria por parte de la sociedad hacia la mujer por su propia 
condición biológica, por lo que en prurito, por sí solo, tampoco configura el grave 
flagelo que llamamos violencia; por el contrario, lo determinante en sí para 
convertir el género en una condición beneficiosa o perjudicial para la mujeres, 
instará en el entendimiento que la sociedad le otorgue a la violencia dentro de su 
cultura y en general dentro de su orden social. 
 
Finalmente, con la intención de comprender la totalidad de los conceptos 
tratados, resulta indispensable definir lo que se entiende por orden social. Así, 
Bourdieu (1991) sobre dicho término indica que: “está tan profundamente 
arraigado que no requiere justificación; se impone a sí mismo como auto evidente 
y es tomado como natural. Este orden está inscrito en las estructuras de la 
organización social y en las estructuras cognitivas de la mente” (p. 425). 
 
Por otro lado, habiendo establecido el origen de la violencia hacia la mujer, 
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corresponde ahora desarrollar las diversas tipologías existentes respecto a la 
violencia femenina. 
 
Al respecto, Bardales citado por Aguirre (2014) indica que son las 
siguientes: 
a) Violencia Psicológica: Indicando que es toda acción u omisión 
destinada a degradar o controlar las acciones, comportamientos, 
creencias y decisiones de otras personas, por medio de intimidación, 
manipulación, amenaza directa o indirecta, humillación, aislamientos o 
cualquier otra conducta que implique un perjuicio en la salud 
psicológica, la autodeterminación o el desarrollo personal. Se 
presentan bajo las formas de hostilidad verbal, como por ejemplo, 
insultos, burlas, desprecio, críticas o amenazas de abandono; también 
aparecen en la forma de constante bloqueo de las iniciativas de la 
víctima por parte de algún miembro de la familia. 
b) Violencia Física: Toda acción u omisión que genera cualquier lesión 
infringida (hematomas, quemaduras, fracturas, lesiones de cabeza, 
envenenamientos, entre otras) que sean accidental y provoque un 
daño físico o una enfermedad. Puede ser el resultado de uno o dos 
incidentes aislados, o puede ser una situación crónica de abuso.  
c) Violencia Sexual: Acción que obliga a una persona a mantener 
contacto sexualizado, físico o verbal, o a participar en otras 
interacciones sexuales mediante el uso fuerza, intimidación, coerción, 
chantaje, soborno, manipulación, amenaza o cualquier mecanismo 
que anule o limite la voluntad personal con una persona de su entorno 
familiar (p. 41). 
 
Así, se advierte que las modalidades mediante las cuales se perpetúa la 
violencia contra las mujeres, se materializan por medio de acciones u omisiones 
que efectúa el agresor a efectos de ocasionar en la mujer, dependiendo del tipo 
que se configure, lesiones o daños –en sentido general de la expresión-, pudiendo 
ser de corte psicológico, físico o sexual; aclarando además, que la violencia 
sexual, responde para su configuración sólo a conductas comisivas; es decir 
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implica el inicio de una acción por parte del agresor, las omisiones dentro de esta 
tipología no se configuran como violencia. 
 
Finalmente, Aguirre (2012) termina concluyendo que:  
La violencia psicológica, el abuso sexual y la violencia física son tres 
formas de clasificación de las situaciones de violencia familiar en 
función de los instrumentos que se utilizan en el ejercicio del abuso del 
poder y del tipo de daño que ocasiona. Esta distinción se vincula 
directamente a las formas jurídicas en las que se tipifican como delito y 
a las formas de diagnóstico fundamentalmente originadas (p. 40). 
 
En ese sentido, se advierte que la tipología descrita líneas anteriores se 
emplea para el establecimiento del orden legal respectivo para el tratamiento de 
dicha problemática, por lo que se puede deducir, que dicha tipología no es la 
única, siendo que las demás tipologías no consideradas en el ordenamiento 
jurídico no son sancionadas legalmente, en consecuencia, como se indicó 
anteriormente, dicha desestimación no permite una lucha directa y total contra 
dicho flagelo, ocasionando con ello que su erradicación sea más difícil, 
manteniendo así el panorama vulneratorio a los derechos fundamentales de las 
mujeres que sufren violencia. 
 
Realizando una compilación de diversos autores la Unifem (2007), en su 
texto denominado Informe Final de Investigación sobre violencia contra las 
mujeres indígenas establece otra tipología de violencia contra las mujeres, siendo 
la siguiente: 
a) Violencia Callejera: Indica que es la que se da en la calle como 
espacio público, que impide que las mujeres se desplacen con 
tranquilidad a cualquier hora del día y de la noche. Puede darse por 
medio de miradas, piropos, manoseos, violaciones, golpes. Es 
importante señalar que es uno de los tipos de violencia en donde se 
evidencia una clara inseguridad ciudadana.  
b) Violencia Laboral: Que, es la que se da en centros de trabajo, en las 
fábricas, en las maquilas o en cualquier espacio en el que se labore, 
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que ocasiona desempleo, despidos, humillaciones y discriminación. Se 
expresa en cualquier propuesta, presión o acto verbal o físico en 
función de cambiar favores de tipo sexual por un trabajo, por un 
ascenso o por un aumento salarial. También se manifiesta por despidos 
por embarazo, en la desigualdad de salario en razón del sexo 
femenino, en burlas, desprecios, manoseos, agresiones en nuestro 
espacio de trabajo.  
c) Violencia Política: Que, es la violencia que se da en razón de las 
ideas políticas que tengan las mujeres y se manifiesta en la amenaza 
permanente de asesinatos, secuestros, desapariciones, torturas y que 
al ser vivida y enfrentada por las mujeres incluye agresión a sus 
cuerpos y a su sexualidad. 
d) Violencia Social: Que, es el conjunto de manifestaciones que ocurren 
en una sociedad dada. Se considera un fenómeno construido 
socialmente que se concretiza a través de múltiples manifestaciones y 
cuyos significados varían históricamente dependiendo el momento y el 
contexto en el que se producen. Incluyen los homicidios, los feticidios y 
los suicidios, pero también los accidentes de tránsito, los asaltos, los 
secuestros, la violencia intrafamiliar, los delitos sexuales contra las 
mujeres, contra los niños y las niñas, contra las personas con 
discapacidad.  
e) Violencia de Género: Que, es cualquier acción u omisión que cause 
muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a una persona, 
por su género, tanto en el ámbito público como en el privado. Se 
incluyen todas las violaciones a los derechos de las personas debido al 
género.  
f) Violencia en la Comunidad: Que, es una violencia que enfrentan las 
mujeres en la comunidad. La violencia física, sexual y psicológica 
puede ser algo cotidiano en las interacciones de las mujeres en sus 
barrios, en los transportes públicos, en los lugares de trabajo, en las 
escuelas, instituciones sociales, religiosas y otros. Las formas de 
violencia en contra de las mujeres y las niñas en general comprenden 
32 
 
el feminicidio, la violencia sexual en particular la violación, el acoso 
sexual, la trata de mujeres, la prostitución forzada.  
g) Violencia Doméstica o Intrafamiliar: Que, es una de las formas de 
violación a los derechos humanos, más común en el mundo, pues la 
violencia es un componente de la identidad masculina, movida por los 
estereotipos genéricos que crean imaginarios inalcanzables donde en 
general el hombre debe jugar el papel de proveedor, fuerte y poderoso 
(p. 6). 
 
Por lo expuesto, se advierte que la tipología desarrollada resulta más 
pertinente para tratar la problemática de la violencia contra las mujeres, ya que no 
sólo la circunscribe a las situaciones físicas, psicológicas o sexuales que puedan 
suscitarse dentro del núcleo familiar o en una relación de pareja, sino en todos 
aquellos aspectos en donde la mujer se desarrolla, sin importar el grado de 
relación que ésta mantenga con el agresor; el criterio calificador en esta tipología 
es la afectación por medio de la discriminación al género femenino, ya sea en la 
calle, en la vida política, en el centro laboral, en la comunidad, en la sociedad o 
también en la ya tradicional concepción de la violencia doméstica, que no 
precisamente pueden configurarse por daños físicos, psicológicos o sexuales, 
sino por otros elementos que impliquen una vulneración a los derechos de la 
mujer por el simple hecho de pertenecer al género femenino. 
 
Así, habiendo desarrollado conceptualmente lo que se entiende por 
violencia contra la mujer, habiendo también entendido cual sería el origen de 
dicha problemática, como también establecido la tipología que trae consigo, y en 
general todo tipo de violencia, es necesario ahora tener claro, cuáles son las 
consecuencias o efectos que dicho flagelo genera en el ámbito público, puesto 
que su incidencia afecta a toda la sociedad. 
 
Para poder desarrollar este tema, es importante tener en cuenta que los 
efectos y/o consecuencias que trae consigo la violencia contra la mujer en el 
ámbito público, deben ser observadas y clasificadas desde distintas aristas, las 
cuales serán de índole social y económica. 
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Al respecto, la Secretaria de las Naciones Unidas (2006), en la 
investigación titulada Poner fin a la violencia contra la mujer. De las palabras los 
hechos indica: 
 La violencia hace que las mujeres corran un mayor riesgo de tener 
una mala salud física y reproductiva. Las mujeres que sufren tratos 
abusivos también tienen un peor funcionamiento social y en materia de 
salud mental. Las mujeres sometidas a la violencia tienen mayor 
probabilidad de abusar del alcohol y las drogas y de presentar 
disfunciones sexuales, intentos de suicidio, estrés postraumático y 
trastornos del sistema nervioso central. La violencia contra la mujer 
impide que las mujeres participen plenamente en sus comunidades en 
los planos social o económico. Las mujeres que son tomadas como 
blanco de la violencia tienen menos probabilidades de tener empleo, 
tienden a estar empleadas en empleos de baja condición y no es 
probable que sean promovidas. La violencia sexual erosiona la 
seguridad física en las esferas pública y el riesgo de dicha violencia 
puede aumentar cuando las mujeres ingresan en la vida pública, 
limitando su voz política (p. 59). 
 
Observamos así, en base al referido estudio, que la violencia femenina en 
cualquiera de sus modalidades, no genera solamente una condición perjudicial 
para la víctima, sus efectos por el contrario trascienden la esfera interna de la 
mujer, generando así repercusiones que penetran el núcleo estatal. 
 
En ese orden de ideas, el referido texto de la Secretaria de las Naciones 
Unidas (2006) referente a las consecuencias públicas explica que son las 
siguientes:  
a) Aristas Sociales: Comprenden la separación de los niños de su 
familia; la pérdida de educación; la estigmatización de las mujeres, que, 
por consiguiente, necesitan apoyo social a largo plazo, y el crecimiento 
de las actividades delictivas. Las investigaciones indican que la 
violencia contra la mujer en la familia y la violencia social están 
estrechamente vinculadas. El hecho de presenciar la violencia 
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doméstica crónica puede marcar la iniciación de una pauta de 
delincuencia y uso de la violencia en las relaciones personales que 
durará toda la vida. 
b) Aristas Económicas: La violencia contra la mujer empobrece a las 
mujeres individualmente consideradas y a sus familias, así como a sus 
comunidades, a las sociedades y a las naciones en muchos niveles. 
Reduce la capacidad de las víctimas/sobrevivientes de hacer una 
contribución productiva a la familia, la economía y la vida pública; 
absorbe recursos de los servicios sociales, el sistema de justicia, los 
organismos de atención de la salud y los empleadores, y reduce los 
logros educacionales globales, la movilidad y el potencial de innovación 
de las víctimas/sobrevivientes, de sus hijos e incluso de los autores de 
dichos actos de violencia (p. 62). 
 
Complementado el tema desarrollado, la Oficina Regional de la 
Organización Mundial de la Salud (2012), adscrita a la Organización 
Panamericana de la Salud, entidad perteneciente a la Organización Mundial de 
Salud -Oms-, en su texto titulado Prevención de la violencia sexual y violencia 
infligida por la pareja contra las mujeres explica:  
La violencia infligida por la pareja y la violencia sexual tienen una 
repercusión considerable en la persona, en la familia, la comunidad y la 
sociedad general. En una escala individual, la violencia que ocurre más 
temprano en la vida, en particular el abuso sexual en la niñez, puede 
afectar a esa persona y a su familia durante el resto de sus vidas. Esto 
puede generar consecuencias negativas en muchas esferas de la vida, 
como un desempeño educativo y económico deficiente, prácticas 
sexuales arriesgadas, mengua de la capacidad de establecer lazos 
afectivos en el ejercicio de la paternidad/maternidad, mayor adopción 
de comportamientos de riesgo para la salud (como el consumo 
perjudicial de alcohol y drogas ilícitas) y la comisión de actos de 





Por lo expuesto, no cabe duda, en vista de todo lo desarrollado 
anteriormente, que violencia contra la mujer constituye una trasgresión 
indiscutible a la dignidad de la mujer, lo cual significa una directa y total afectación 
a sus derechos y libertades fundamentales. 
 
Habiendo entendido así, las múltiples consecuencias que trae consigo la 
violencia ejercida contra las mujeres, corresponde ahora desarrollar el rol que 
desempeña el Estado frente a su tratamiento y regulación en la vida pública; es 
decir, establecer la importancia de las políticas públicas y programas sociales que 
respecto a dicho tema se generan, a fin de lograr eliminar dicho perjudicial flagelo, 
aspecto central del presente capítulo.   
 
Respecto al tema, Bermúdez (1996) desarrollando la relación de la 
violencia contra la mujer y su tratamiento estatal menciona:  
Con el surgimiento del Estado de Derecho, luego de la Revolución 
Francesa, las consignas de igualdad y libertad no comprendían aún a 
las mujeres, a quien la ley privaba de los derechos políticos e incluso 
cívicos en cuanto eran entregadas en matrimonio a un hombre. Por 
ejemplo, en Inglaterra fue Stuart Mill quien denunció en repetidas veces 
los malos tratos que sufrían las mujeres de aquél país en manos de sus 
maridos. En 1874 presentó al Parlamento un informe respecto de los 
sufrimientos de las mujeres y los niños y exigió una legislación 
protectora de los mismos, aunque no lo consiguió. Quince años más 
tarde, en 1889 se aprobó en dicho país una ley que prohibía a los 
maridos vender a sus esposas o hijas para que ejercieran la 
prostitución sólo si eran menores de 16 años. En 1891, se prohibió 
legalmente, por primera vez, que los maridos encerrarán a las esposas 
bajo llave (p. 71). 
 
Por lo expuesto, se aprecia a lo largo de la historia, que el Estado no ha 
respondido como debería ser al problema de la violencia femenina, en 
consecuencia como ya se ha indicado, el interés por parte del Estado y en general 





No obstante, el Estado luego de sensibilizarse con esta problemática 
ancestral, resuelve por conveniente el regular tales conductas perjudiciales, 
siendo que dicha intervención estatal, como conocemos todos, las realiza 
mediante políticas públicas. A su vez, desarrollar políticas públicas orientadas a 
combatir la violencia femenina, y en general cualquier tipo de violencia, es 
desarrollar por parte del Estado programas sociales, los mismos que posibilitan la 
ejecución de tales políticas públicas dentro de una realidad conflictiva que implica 
una inmediata solución. 
 
De tal forma, sobre las políticas públicas (Molina, 2011) explica que: 
Es el conjunto de decisiones políticas que provienen del Estado, en sus 
diferentes sectores y niveles (nacional, regional y local). Son acciones 
estratégicamente seleccionadas que, por su carácter imperativo, tienen 
un ámbito de aplicación e influencia decisoria en el cambio social. La 
política pública está conformada por la política social, la política de 
seguridad y la política económica, la mayoría de veces a su interior se 
establecen prioridades entre estos subgrupos de política estatal” 
(Aguirre, 2012, p. 137). 
 
Así, el autor pone en relieve uno de los aspectos más importantes de la 
política pública, su incidencia en el cambio social, en consecuencia, respecto a la 
lucha contra la violencia hacia a la mujer, entenderemos que una política pública 
es una decisión política que el Estado toma de forma estratégica e imperativa a 
efectos de incidir a la generación de un cambio en la sociedad, con la finalidad de 
que la violencia femenina sea combatida. 
 
En el mismo sentido, Thoering & Meny y Lemieux citados por Salas (2014) 
afinando el concepto de política pública explican:  
Es el resultado de una actividad gubernamental. Está conformada por 
actividades orientadas hacia la solución de problemas públicos, en la 
que intervienen actores políticos con interacciones estructuradas y que 
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evolucionan a lo largo del tiempo. Concluyendo que ambos autores 
concuerdan que la política pública es el resultado de una acción 
gubernamental que se dirige a una solución de problemas públicos (p. 
10).  
 
Por lo cual, se aprecia, que una política pública se origina con la finalidad 
de solucionar un problema que el Estado considera que sus alcances son de 
orden público, así como ya hemos indicado, el tema de la violencia contra la mujer 
luego de diversas luchas feministas, fue tomado por el Estado como un problema 
que afecta a la sociedad en su conjunto, es decir, se puso en conocimiento estatal 
de su incidencia pública. 
 
En ese orden de ideas, debemos comprender qué se entiende por 
problema público. Al respecto Subirats citado por Salas (2014) menciona que 
“cuando hablamos de un problema público, nos referimos a la situación que se 
juzga políticamente como problemática y es objeto de un debate público” (p. 11). 
 
Entonces, una política pública se origina ante el nacimiento de una 
problemática que el Estado califica como un problema de orden público, es decir 
que sus alcances sobrepasan la esfera privada y afectan la convivencia social, por 
lo que a fin de brindar una solución eficaz, toma una serie de decisiones de forma 
estratégica e imperativa, esperando que tales resulten eficaces. 
 
Otra definición sobre política pública, la encontramos en el documento 
titulado La Igualdad de Género en las Políticas y la Gestión del Desarrollo Local 
(2014) donde se establece:  
A través de las políticas públicas se deciden los fines y las estrategias 
de intervención para el logro de la igualdad en un determinado 
territorio. El Estado, haciendo uso de su autoridad, actúa y exige que 
estas decisiones se cumplan y sean una garantía para que la 
ciudadanía ejerza sus derechos en igualdad de condiciones. La 
implementación de las políticas públicas dependen de la gestión 
pública. La gestión implica también decisiones, para que la operación 
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del aparato estatal (estructura, procesos, recursos humanos y 
financieros) se pongan en funcionamiento y se cumplan los fines de las 
políticas. Por consiguiente, las políticas públicas son instrumentos para 
atender la agenda pública y están constituidas por las decisiones de las 
autoridades respecto a cómo y hacia donde conducir el desarrollo y dar 
respuesta a los problemas sociales (p. 4). 
 
Bajo ese entendido, resulta más que claro, que el Estado planteará una 
política pública, siempre y cuando evidencie un problema público que necesite 
una solución en beneficio de la sociedad. Pero también una política pública, sirve 
para entender cuáles son los objetivos que se plantea el gobierno que se 
encuentra en ejercicio, es decir, permite conocer la agenda pública que un 
determinado gobierno seguirá a lo largo de su mandato. Así, y por todo lo 
expresado anteriormente, la violencia contra la mujer encaja certeramente en la 
denominación de problema público. A su vez, el enfoque, que se le dará a dicha 
política, como ya lo hemos adelantado será de carácter social, configurándose así 
en una política social, el mismo que será desarrollado a través de un determinado 
programa social. 
 
No obstante, antes de tratar lo relacionado a los programas sociales, y en 
específico desarrollar lo concerniente al programa social que regula la violencia 
contra la mujer, el mismo que genera esta investigación y tiene por nombre 
Programa Nacional Contra la Violencia Familiar y Sexual, debemos entender 
primero lo que se conoce como política social, claro está, por tratarse de 
disposiciones variables de acuerdo al ámbito estatal en que se desarrolle, ésta se 
hará desde el punto de vista del Estado Peruano, toda vez que resulta pertinente 
para entender el enfoque que nuestro país le otorga a éste tipo de política social. 
 
Al respecto, la Contraloría General de la República (2008), dentro del 
documento titulado Programas sociales en el Perú. Elementos para una propuesta 
desde el control gubernamental, entiende este tema como:  
Aquella que incluye servicios universales y programas focalizados. Los 
primeros se basan en la demanda y por tanto son auto-focalizados. Tal 
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es el caso de la educación pública, la atención de salud en 
establecimientos públicos, etc., aunque al interior de estos sectores 
puede haber proyectos o programas focalizados (por ejemplo el Seguro 
Integral de Salud – SIS). Los programas focalizados más importantes 
comenzaron al inicio de la década de los 90 como una compensación a 
las medidas de ajuste económico durante los primeros años de la 
misma. Se denominan focalizados porque no pretenden dar cobertura 
universal, y, desde la oferta, establecen criterios de selección y filtros 
para acceder a ellos. En general, los programas focalizados tienen 
como población objetivo a las personas en pobreza y pobreza extrema 
(p. 16).  
 
Así, el problema de la violencia femenina, y en general todo tipo de 
violencia, serán desarrollados dentro de programas focalizados, puesto que sus 
servicios no pretenden otorgar una cobertura universal; es decir, no son 
accesibles a la comunidad en general; sino que se encuentran direccionados a 
tratar específicamente la problemática de las mujeres violentadas, y en general 
cualquier otro grupo que sufra violencia. 
 
Respecto a la tipología en programas sociales descritos, conforme a la 
finalidad que persiguen, pueden presentarse por medio de dos modelos, los del 
tipo protector o asistencial, y los del tipo habilitador. 
 
Sobre esta clasificación, la Contraloría General de la República (2008), 
dentro de la mencionada investigación establece:  
Los programas protectores buscan reducir la vulnerabilidad y la pérdida 
de capacidades humanas o patrimonio. Por tanto la población meta de-
be fijarse en función de su grado de vulnerabilidad, ya sea en función 
de su ciclo de vida o de circunstancias adversas (desastres naturales o 
crisis familiares; desempleo prolongado, enfermedades crónicas o dis-
capacitadoras). Los programas habilitadores buscan reforzar capacida-
des para aprovechar oportunidades económicas o de diverso tipo. Por 
tanto se orientan mayormente a personas en su ciclo de vida interme-
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dio (jóvenes y adultos en capacidad productiva) que con sus propios 
medios no podrían acceder a la capacitación o recursos (por ejemplo 
crédito, conectividad) que le permitan aprovechar estas oportunidades 
(p. 24).  
 
En síntesis, se concluye que los programas sociales destinados a la lucha 
o combate contra la violencia ejercida hacia la mujer, generalmente por su 
naturaleza serán de tipo protector; es decir, tendrán como finalidad reducir el 
factor de vulnerabilidad en la que se encuentran las mujeres, a efectos de evitar el 
detrimento que dicha violencia genera en sus capacidades humanas, 
encontrándose por tanto el programa social que estudiamos en la presente 
investigación dentro de tales postulados.  
 





La legislación internacional de carácter vinculante respecto a la temática de la 
violencia femenina la conforman todos aquellos tratados internacionales que el 
Perú ha suscrito y ratificado, los cuales implican que sus postulados normativos 
son de obligatorio cumplimiento, y se erigen como un marco de interpretación 
indispensable en la materia, los cuales son: 
a) Declaración Universal de Derechos Humanos (1948), primer 
mecanismo internacional que fue suscrito por el Perú, el cual fue 
aprobado mediante Resolución Legislativa N° 13282, el 15 de 
diciembre de 1959. En su artículo nº 1 estipula que “Todos los seres 
humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y; dotados 
como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente 
los unos con los otros” (p. 104). 
 
Así, este tratado internacional establece la obligación del Estado 
peruano de procurar a sus ciudadanos el respeto de su dignidad y 
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derechos fundamentales, por el simple hecho de ser personas, por lo 
que cualquier trato desigualitario o discriminatorio será considerado 
como una grave trasgresión a dicho tratado, en consecuencia, éste 
dispositivo internacional de carácter obligatoria, establece que la 
violencia contra la mujer es una directa afectación a la Declaración 
Universal de Derecho Humanos, específicamente a la dignidad y los 
derechos fundamentales de las mujeres que son objeto de dicha 
violencia. 
 
b) Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
(1966), el cual fue aprobado por el Estado peruano mediante Decreto 
Ley Nº 22129 el 28 de marzo de 1978. En su artículo N° 3 establece 
que “Los Estados Partes en el presente Pacto se comprometen a 
asegurar a los hombres y a las mujeres igual título a gozar de todos los 
derechos económicos, sociales y culturales enunciados en el presente 
Pacto” (p. 2). 
 
De igual forma que el anterior tratado internacional, el Pacto Internacional 
de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, reconoce la igualdad de 
derechos existente entre hombres y mujeres, asegurando que ambos gocen tanto 
de sus derechos económicos, sociales y culturales. En ese sentido, se advierte 
que la violencia contra las mujeres constituye una grave trasgresión a la dignidad, 
derechos fundamentales, económicos, sociales y culturales de las mujeres, por 
tanto, se colige nuevamente que la problemática de violencia hacia las mujeres, 
afecta todas las esferas de actuación en las que se desarrolla, ámbito que por 
suscribir dichos tratados el Estado peruano se encuentra en la obligación de 
proteger.  
 
c) Convención sobre la Eliminación de todas las formas de discriminación 
contra la Mujer – Cedaw (1979), mecanismo internacional que fue aprobado por el 
Estado Peruano mediante Resolución Legislativa Nº 25278 el 4 de junio de 1982, 
y constituye el primer tratamiento internacional que específicamente desarrolló el 
problema de la violencia femenina. En su artículo N° 3 precisa: 
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Los Estados Partes tomarán en todas las esferas, y en particular en las 
esferas política, social, económica y cultural, todas las medias 
apropiadas, incluso de carácter legislativo, para asegurar el pleno 
desarrollo y adelanto de la mujer, con el objeto de garantizarle el 
ejercicio y el goce de los derechos humanos y las libertades 
fundamentales en igualdad de condiciones con el hombre (p. 3). 
 
Así, a través de este instrumento internacional, el Perú se obligó a combatir 
la violencia contra la mujer de manera frontal, puesto que la Convención 
expresamente consagra la exigencia de que los Estados partes incluyan dentro de 
su ordenamiento jurídico la igualdad de género, es decir normas cuyo tratamiento 
no establezcan diferencias injustificadas entre ambos sexos.  
 
d) Convención Interamericana para prevenir, Sancionar y erradicar la 
Violencia contra la Mujer -  Convención de Belem Do Pará (1996), mecanismo 
internacional aprobado mediante Resolución Legislativa Nº 26583 el 25 de marzo 
de 1993. En sus artículos N° 3, 4 y 5 se indican:  
Toda mujer tiene derecho a una vida libre de violencia, tanto en el 
ámbito público como en el privado. Toda mujer tiene derecho al 
reconocimiento, goce, ejercicio y protección de todos los derechos 
humanos y a las libertades consagradas por los instrumentos 
regionales e internacionales sobre derechos humanos. Toda mujer 
podrá ejercer libre y plenamente sus derechos civiles, políticos, 
económicos, sociales y culturales y contará con la total protección de 
esos derechos consagrados en los instrumentos regionales e 
internacionales sobre derechos humanos. Los Estados Partes 
reconocen que la violencia contra la mujer impide y anula el ejercicio de 
esos derechos (p. 3). 
 
Con este instrumento internacional, se comprende todo el margen de 
protección que los Estados firmantes deben otorgarle a la mujer a fin de que no se 
le vulneren sus libertades fundamentales, derechos humanos, sociales, civiles, 
culturales, políticos y económicos, reconociendo con ello que cualquier tipo de 
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violencia ejercida en contra de las mujeres configura una grave afrenta a la 
dignidad de las mujeres, por lo cual los Estados deben establecer mecanismos 
orientados a combatir su producción dentro de sus ordenamientos jurídicos.  
 
Carácter no vinculante 
Por otro lado, la legislación de carácter no vinculante si bien no genera en el 
Estado peruano la obligación de cumplirlos por no haberlos suscritos, no obstante 
ello, se configuran como mecanismos que le otorgan al Perú un referente de gran 
valor político y ético al momento de establecer políticas públicas en lo que al tema 
de la violencia femenina respecta, tenemos los siguientes: 
 
a) Declaración y Programa de Acción de Viena (1993), en su artículo N° 18 
primer párrafo establece: 
Los derechos humanos de la mujer y de la niña son parte inalienable, 
integrante e indivisible de los derechos humanos universales. La plena 
participación, en condiciones de igualdad, de la mujer en la vida 
política, civil, económica, social y cultural en los planos nacional, 
regional e internacional y la erradicación de todas las formas de 
discriminación basadas en el sexo son objetivos prioritarios de la 
comunidad internacional. La violencia y todas las formas de acoso y 
explotación sexuales, en particular las derivadas de prejuicios 
culturales y de la trata internacional de personas son incompatibles con 
la dignidad y la valía de la persona humana y deben ser eliminadas. 
Esto puede lograrse con medidas legislativas y con actividades 
nacionales y cooperación internacional en esferas tales como el 
desarrollo económico y social, la educación, la atención a la maternidad 
y a la salud y el apoyo social (p. 23). 
 
Así, en esta Declaración se precisa que el tema de la violencia femenina 
debe ser tratado por los Estados como una problemática prioritaria contra la 
mujer, puesto que entiende que afecta gravemente la dignidad de la mujer, 
vulnerando con ellos sus libertades fundamentales y sus derechos humanos, 
sociales, culturales, civiles, políticos y económicos. Pero lo más importante de 
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dicho instrumento, es que insta a los Estados integrantes y firmantes de la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948, para que incrementen 
los esfuerzos que realizan con la finalidad de resguardar los derechos de las 
mujeres.   
 
b) Conferencia Internacional sobre la Población y Desarrollo – Conferencia 
de El Cairo (1994), establece en su principio N° 4: 
Promover la equidad y la igualdad de los sexos y los derechos de la 
mujer, así como eliminar la violencia de todo tipo contra la mujer y 
asegurarse de que sea ella quien controle su propia fecundidad son la 
piedra angular de los programas de población y desarrollo. Los 
derechos humanos de la mujer y de las niñas y muchachas son parte 
inalienable, integral e indivisible de los derechos humanos universales. 
La plena participación de la mujer, en condiciones de igualdad, en la 
vida civil, cultural, económica, política y social a nivel nacional, regional 
e internacional y la erradicación de todas las formas de discriminación 
por motivos de sexo son objetivos prioritarios de la comunidad 
internacional (p. 10). 
 
Con esta Convención, se efectuó un gran pasó en lo que respecta al 
resguardo y respeto de la dignidad de la mujer, puesto que se aceptó y se 
reconoció los grandes esfuerzos que la comunidad internacional estaba 
realizando en beneficio de la salud de la mujer. Así también, se exhortó a los 
líderes de las naciones asistentes a que se unan a ésta temática actual y de 
necesaria regulación, a efectos de que generen en sus respectivos países valores 
y políticas con la finalidad de combatir la violencia contra la mujer.   
 
d) Declaración de Beijing y la Plataforma de Acción de la Cuarta 
Conferencia Internacional sobre la Mujer (1995), precisa en su artículo N° 18: 
Promover la potenciación del papel de la mujer y el adelanto de la 
mujer, incluido el derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia, 
de religión y de creencia, lo que contribuye a la satisfacción de las 
necesidades morales, éticas, espirituales e intelectuales de las mujeres 
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y los hombres, individualmente o en comunidad con otros, por lo que 
les garantiza la posibilidad de realizar su pleno potencial en la sociedad 
plasmando su vida de conformidad con sus propias aspiraciones (p. 3).  
 
Vemos pues, que esta Declaración resulta importante, en vista de que 
además de comprender las tradicionales formas de protección hacia la mujer, se 
preocupa que las mujeres al igual que el hombre puedan desarrollar sus 
potencialidades sin ningún tipo de discriminación por las decisiones optadas; con 
ello la Declaración de Beijing busca asegurar que la mujer cuente con todas las 
herramientas necesarias para que pueda desenvolverse en la sociedad sin ningún 




Entre la legislación nacional que se erige como la encargada de combatir la 
violencia que se ejerce contra las mujeres en todos los ámbitos en que ésta se 
desarrolla, tenemos las siguientes: 
 
a) Constitución Política del Perú (1993), constituye la normativa 
principal del ordenamiento jurídico peruano, que sirve como base 
directriz a las demás normas jurídicas desarrolladas en el país, por lo 
que la regulación de la violencia contra la mujer no se encuentra a 
ajena a guiarse por los principios que está contiene.  
Así, la Constitución Política del Perú en su artículo N° 1 dispone que “la 
defensa de la persona humana y el respeto de su dignidad son el fin 
supremo de la sociedad y del Estado” (p. 1). 
 
En ese sentido, se advierte que según la Constitución Política en 
cumplimiento con lo acordado en la Declaración Universal de Derechos Humanos, 
la protección de la dignidad humana, sin discriminación del género al que 
pertenezcan, es decir, si es hombre o mujer, configura la finalidad última tanto del 
Estado como de la sociedad, por lo cual, la adopción de normas jurídicas así 
como de políticas públicas en beneficio de proteger los derechos de las mujeres 
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no se encontrará exenta de lo normado por la Norma Suprema de nuestro país.  
 
También, la Constitución Política del Perú (1993), en cumplimiento por lo 
regulado en la Convención sobre la Eliminación de todas las formas de 
discriminación contra la Mujer – Cedaw, en el literal “h” inciso 24 del artículo 2° 
establece el derecho fundamental mediante el cual se protege a toda persona de 
cualquier tipo de violencia: 
Nadie debe ser víctima de violencia moral, psíquica o física, ni 
sometido a tratos inhumanos o humillantes. Cualquiera puede pedir de 
inmediato el examen médico de la persona agraviada o de aquélla 
imposibilitada de recurrir por sí misma a la autoridad. Carecen de valor 
las declaraciones obtenidas por la violencia. Quien la emplea incurre en 
responsabilidad (p. 4). 
 
Así las cosas, se puede apreciar que en la normativa base de todo el 
ordenamiento jurídico peruano, se plantean todas las formas de violencia que 
deben ser sancionables ante su producción, por lo que se evidencia que en el 
caso de las mujeres que sufren violencia la Constitución si ordena que los 
dispositivos legales sancionen cualquier tipo de violencia que se emplee en su 
contra, empero lastimosamente como ya indicamos, las normas y políticas 
públicas en la actualidad tan sólo se encuentran limitadas a tratar dicha 
problemática desde sus aristas tradicionales, es decir, sólo sancionan la violencia 
física, psicológica y sexual que se origen dentro de una relación de pareja o del 
grupo familiar, dejando sin sanción a todas aquellas modalidades de violencia que 
se encuentran fuera del ámbito de la vida marital o familiar, perjudicando 
gravemente con ello a la mujer y el respeto de su dignidad.  
 
b) Texto Único Ordenado de la Ley Nº 26260 - Ley de protección frente a la 
violencia familiar y sexual (1997), normativa que se erigió como el primer 
instrumento legal en desarrollar y sancionar la violencia en general, el cual hasta 
el año pasado se encontraba vigente y era el encargado de sancionar al agresor 
que realizaba actos de violencia en agravio de la mujer. En su artículo N° 3 
estableció que “Es política permanente del Estado la lucha contra toda forma de 
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violencia familiar…” (p. 2). 
 
No obstante ello, dicha normativa desarrollo criterios de protección frente a 
la violencia muy generales, ya que se encontraba en cargada de sancionar actos 
de violencia que se ejerciera contra todo tipo de personas (niños, niñas, 
adolescentes, ancianos, mujeres, etc.), por lo que su aporte para el combate y 
eliminación de la violencia femenina resultó insuficiente y anticuada. 
 
c) Ley Nº 28983 - Ley de igualdad de oportunidades entre mujeres y 
hombres (2007), normativa que tiene como finalidad dotar a las mujeres de ciertas 
garantías para que puedan ejercer libremente sus derechos fundamentales, 
asegurando que éstas tengan acceso a oportunidades en las mismas condiciones 
que los hombres sin discriminación alguna. Por lo que de la lectura de su artículo 
N° 1 se entiende:  
Establece el marco normativo, institucional y de políticas públicas en 
los ámbitos nacional, regional y local, para garantizar a mujeres y 
hombres el ejercicio de sus derechos a la igualdad, dignidad, libre 
desarrollo, bienestar y autonomía, impidiendo la discriminación en 
todas las esferas de su vida, pública y privada, propendiendo a la plena 
igualdad (p. 1). 
 
De esta manera, se advierte los esfuerzos de esta normativa, en reivindicar 
los derechos de las mujeres, posibilitándoles el acceso a las mismas 
oportunidades en igualdad de condiciones que poseen los hombres en el 
desarrollo de cualquier ámbito de sus vidas, privadas como públicas. Con ello, la 
Ley busca evitar a toda costa cualquier forma de discriminación hacia las mujeres, 
intentando proteger su dignidad humana. 
 
d) Ley N° 30364 – Ley para prevenir, sancionar y erradicar la violencia 
contra  las mujeres y los integrantes del grupo familiar (2015), normativa que fue 
promulgada el 22 de noviembre del 2015, estableciendo en su artículo N° 1: 
La presente ley tiene por objeto prevenir, erradicar y sancionar toda 
forma de violencia producida en el ámbito público o privado contras las 
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mujeres por su condición de tales, para tal efecto establece 
mecanismos, medidas y políticas de prevención, atención y protección 
de las víctimas así como reparación del daño causado; y dispone la 
persecución, sanción y reeducación de los agresores sentenciados con 
el fin de garantizar a las mujeres y al grupo familiar una vida libre de 
violencia asegurando el ejercicio pleno de sus derechos (p. 1).  
 
Finalmente, con esta normativa vigente, el ordenamiento jurídico peruano 
le otorga al problema de la violencia femenina la importancia que merece dentro 
de la sociedad, confiriéndole a esta modalidad de violencia por género, el lugar 
principal que cualquier forma de violencia puede tener, toda vez que ha entendido, 
que violentar a la mujer inicia el ciclo de violencia que se da lugar dentro del 
entorno familiar, así como cualquier ámbito que se desarrolle en la sociedad. 
 
1.2.3. Programa Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual 
 
Luego de haber desarrollado, el marco teórico en el cual se circunscribe la 
violencia contra la mujer y todos aquellos instrumentos legales tanto 
internacionales como nacionales para posibilitar su lucha, desarrollaremos en este 
capítulo el programa social que dio origen a la presente investigación, y que como 
se mencionó, se erige como la política pública más importante que combate de 
forma integral la temática de la violencia femenina. 
 
Aguirre (2012), sobre el tema expresa:  
El Programa Nacional Contra la Violencia Familiar y Sexual - PNCVFS 
del MIMDES, es el ente rector encargado de diseñar, implementar y 
ejecutar a nivel nacional acciones y políticas de prevención, atención y 
apoyo a las personas involucradas en hechos de violencia familiar y/o 
sexual. Esta rectoría se desarrolla, a través de la producción normativa, 
gestión de servicios, desarrollo de capacidades de servidores y 
autoridades, desde una estrategia multisectorial que involucra a 




En consecuencia, se advierte lo esbozado líneas anteriores respecto a la 
importancia que posee dicho programa social frente al combate de la violencia 
femenina, no obstante que como ya se indicó, marca la pauta general para 
desarrollar acciones y políticas de prevención – promoción y atención a cualquier 
persona que sufre algún hecho de violencia familiar, no constituyendo dicho 
programa una herramienta especializada para tratar todas las modalidades en que 
la violencia contra la mujer se desarrolla, muy a pesar que desde el año pasado 
ya se cuenta con una normativa especializada encargada de sancionar dicho 
problema – Ley N° 30364, por consiguiente, es urgente la actualización o 
modificación de dicho programa a fin de encontrarse a la altura de ésta moderna 
normativa.  
 
En el mismo sentido, en el documento titulado ¿Qué son los Centros de 
Emergencia Mujer? Juntos y juntas contra la Violencia Familiar y Sexual  del 
MIMP, Viviano (2014) establece: 
El Programa Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual es una 
Unidad Ejecutora del Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables – 
MIMP, creada a través del Decreto Supremo N° 008-2001-PROMUDEH 
del 26 de abril del año 2001. Su finalidad es contribuir a la reducción de 
la alta prevalencia de la violencia familiar y sexual en el país, promueve 
el respeto de los derechos de hombres y mujeres. Considera como 
derecho fundamental una vida libre de violencia, por lo que emprende 
acciones efectivas de protección y prevención en la sociedad. Las 
mujeres, niños, niñas, adolescentes, personas mayores y personas con 
discapacidad son su público objetivo (p. 7).  
 
Así, se advierte que el citado programa tiene por finalidad la protección de 
la dignidad de todas aquellas personas que sufren de violencia tanto familiar 
como sexual, a efectos de que dichas personas desarrollen sus derechos 
fundamentales de manera libre sin ninguna clase de discriminación.  
 
También Aguirre (2012), refiere que el citado programa social se subdivide 
en tres grandes estrategias que hacen plausible una intervención eficaz al 
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problema de la violencia familiar sexual, siendo dichas líneas de acción de 
“atención integral a las personas afectadas mediante servicios gratuitos; 
prevención, promoción y desarrollo de capacidades para generar una cultura de 
respeto; e investigación y generación de información para sensibilizar y 
comprender este problema” (p. 115). 
 
Respecto a la primera línea de acción, se entiende como todas aquellas 
acciones y políticas destinadas a intervenir ante hechos suscitados y 
comprobados de violencia familiar, ya sea brindándole herramientas de carácter 
gratuitas para que puedan efectuar sus denuncias por medio de los Centros de 
Emergencia Mujer, Línea 100 o Centros de Atención Interinstitucional, o para que 
puedan enfrentar la violencia y despojarse de ella, por medio también de los 
Centros de Emergencia Mujer a través de sus áreas psicológica, de servicio social 
y legal. 
 
La segunda línea acción, plantea la ejecución de todas aquellas acciones y 
políticas destinadas a prevenir, promover y desarrollar en las personas a las que 
se aplican dichas medidas, habilidades que le permitan enfrentar el problema de 
la violencia femenina, así como generar en ellos una conducta de no violencia a la 
mujer, con la finalidad de posibilitar su disminución, siendo el Centro de 
Emergencia Mujer por medio de sus coordinadores en prevención, la entidad 
encomendada en posibilitar dicha línea de intervención. 
 
Finalmente, la tercera línea de acción permite el desarrollo de acciones y 
políticas destinadas a generar conocimientos sobre el desenvolvimiento de la 
violencia, a efectos de entender sus causas y consecuencias, con la finalidad de 
mejorar las herramientas que se usan para combatir dicha problemática. Cabe 
resaltar, que ésta línea de acción no se encuentra dirigida a la población, sino a 
los profesionales especializados en la materia para posibilitarles con dichos 
conocimientos tomar las mejores decisiones al momento de diseñar acciones y 
políticas que permitan mermar tan perjudicial flagelo. 
 
De las tres líneas de acción o intervención desarrolladas, la presente 
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investigación se centra en estudiar las dos primeras, es decir, las acciones de 
prevención – promoción y las de atención integral, puesto que son las estrategias 
que directamente tratan de atender y eliminar el problema de la violencia 
femenina. Se estudiará cómo se desenvuelven dichas estrategias dentro del 
Centro de Emergencia Mujer, ya que como se indicó, es el ente encargado a 
ejecutarlas de forma integral, así como el escenario de estudio será la provincia 
de Huarochirí, puesto que en dicha provincia reside mi experiencia como 
investigador, toda vez que al laboral en la Fiscalía Provincial Mixta de Matucana – 
Huarochirí, coordinó siempre con dicho órgano del Ministerio de la Mujer, todo lo 
referente a la producción y tratamiento de dicho flagelo. 
 
Antes de abordar, la problemática de la presente investigación, debemos 
desarrollar qué es un Centro de Emergencia Mujer. Aguirre (2012) al respecto 
explica: 
Los CEM constituyen las unidades de atención directa a las 
usuarias/os. Son servicios públicos especializados y gratuitos, de 
atención integral y multidisciplinaria, para víctimas de violencia familiar 
y sexual. Se brinda orientación legal, defensa judicial y consejería 
psicológica. Se procura la recuperación del daño sufrido y se presta 
asistencia social. Asimismo, desde un accionar preventivo, se realizan 
capacitaciones, campañas comunicacionales, formación de agentes 
comunitarios y movilización de organizaciones e instituciones (p. 126).  
 
Por lo tanto, un Centro de Emergencia Mujer constituirá el órgano donde 
todas las personas que sufren violencia acudirán de forma gratuita a efectos de 
que los profesionales especializados en la materia que allí se encuentran, brinden 
a las víctimas una atención integral para combatir la violencia que están sufriendo, 
los cuales se realizarán de forma multidisciplinaria, por medio de las diversas 
áreas que allí se encuentran (legal, social y psicológica). 
 
Otra definición respecto al tema, no los presenta Viviano (2014) dentro del 




Los CEM son servicios que pertenecen al Programa Nacional contra la 
Violencia Familiar y Sexual, que a su vez forma parte del Ministerio de 
la Mujer y Poblaciones Vulnerables. Mediante estos servicios se busca 
garantizar el acceso de las mujeres afectadas por la violencia a 
servicios públicos de calidad, tal como lo exige el Plan Nacional contra 
la Violencia hacia la Mujer 2009-2015. La Población objetivo de los 
CEM está construida por TODAS las personas afectadas por violencia 
familiar y sexual, con prioridad en la población vulnerable al maltrato 
como niños, niñas, adolescentes, mujeres, personas adultas mayores y 
personas con discapacidad. No obstante, las actividades de prevención 
se dirigen a toda población de la zona, incidiendo en la comunidad 
educativa, operadores/as de servicios, organizaciones sociales de 
base, líderes comunales, tomadores/as de decisiones, gobiernos 
locales, colectivos universitarios, entre otros (p. 9).  
 
Por otro lado, dicho órgano también ejecuta acciones y políticas orientadas 
a prevenir la producción de la violencia femenina, y en general, contra todas las 
personas que sufren violencia, priorizando a los niños (as), adolescentes, 

































2.1. Aproximación temática 
 
Es de total conocimiento que tanto en la realidad internacional como en la nuestra, 
las mujeres han sido y siguen siendo objeto de agresiones en sus hogares, o la 
han sufrido fuera de él en algún momento de sus vidas. Estas situaciones muchas 
veces se han desencadenado por ciertas condiciones que las mismas 
presentaban, tales como la raza, etnia, pertenencia a una clase social 
determinada, entre otras causas. Lo más grave aún, que hasta hace poco, dicho 
flagelo era considerado como un asunto privado, propio de la convivencia marital 
y/o familiar, pero no como un problema adjudicable al Estado; por lo tanto no es 
raro, que las políticas y programas sociales que realiza el Estado con la finalidad 
de prevenir y combatir dicho problema sean recientes. 
 
Así, resulta atinada la percepción de Falconí (2012) cuando indica: 
El no tratamiento público de la problemática de la violencia contra la 
mujer ha conllevado a que sea un problema mundial, histórico y 
estructural, siendo además que dichos actos de violencia, se han 
convertido en prácticas comunes no detestables, conllevando a ello, 
a su desarrollo y en algunos casos desinterés por la sociedad, la 
misma que durante mucho tiempo ha estado inmuta frente a dichos 
actos (p. 20). 
 
Con ello se explicaría la razón por lo cual se hace casi imposible eliminar la 
violencia femenina, puesto que su aceptación en las épocas pasadas como una 
situación normal desarrollable en las relaciones de pareja o familiares, ha 
conllevado a que por medio de la cultura las nuevas generaciones las internalicen 
de dicha forma y no le tomen el interés y la importancia que dicho flagelo genera 
en la sociedad en su conjunto. 
 
Así, apuntala  Aguirre (2012) que:  
Siendo un viejo problema social, hasta hace muy poco reconocido 
como una violación de los derechos humanos de la mujer y que 
evidencia el lugar desigual que ella ocupa en nuestra sociedad, 
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continúa siendo un tipo de violencia institucionalizada, porque las 
distintas instituciones sociales fundamentales la interpretan como un 
recurso necesario para mantener el orden dentro de la familia (p. 14). 
 
La apreciación esbozada, nos quiere dar a entender que para efectuar un 
real e integral combate a la violencia ejercida contra la mujer, no sólo se deben 
establecer políticas públicas y normas jurídicas a fin de que la sociedad las acate, 
sino que se debe trabajar también en la idiosincrasia del ciudadano y las 
instituciones que perciben que la violencia femenina no configura un problema 
que hay que resolver, por el contrario y debido a la cultura, que es un recurso 
indispensable para establecer el orden dentro de la sociedad, sin tomar en cuenta 
que dicho pensamiento discrimina a la mujer y afecta su dignidad.  
 
Al respecto, atinadamente Falconí (2012) indica:  
Para algunos, la violencia contra la mujer está instaurada dentro de la 
cultura y la sociedad en base a razones de género, la misma que 
obedece a una lógica jerarquizada entre sexos, siendo ésta transmitida 
mediante desaviso y representaciones, siendo las mismas fáciles de 
identificar, dado que, son comportamientos y acciones que violentan, 
dañan o perjudican la integridad de las mujeres, obedeciendo ello a 
una racionalidad de discriminar a la mujer (p. 23). 
 
Por tanto, de lo expresado se advierte que el género en su haz oscuro o 
negativo, se ha convertido en una categoría a través del cual se han elaborado 
múltiples formas de discriminación hacia las mujeres. Así, se hace más que 
notorio que todo lo que se construye respecto al género, incide negativamente en 
el desarrollo de las mujeres en todos sus ámbitos de actuación.  
 
Bajo el contexto antes indicado, era más que obvio que la Comunidad 
internacional tratará ésta problemática como respuesta a los alarmantes índices 
de violencia registrados que año tras año aumentaban; y es así que 
específicamente en este tema, se realiza la Cedaw (1979), la misma que en sus 
artículos 1º y 2° estableció que:  
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La expresión de discriminación contra la mujer denotará toda distinción, 
exclusión o restricción basada en el sexo que tenga por objeto o 
resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por 
la mujer, independientemente de su estado civil, sobre la base de la 
igualdad del hombre y la mujer, de los derechos humanos y las 
libertades fundamentales en las esferas política, económica, social, 
cultural y civil o en cualquier otra esfera. Los Estados Partes condenan 
la discriminación contra la mujer en todas sus formas, convienen en 
seguir, por todos los medios apropiados y sin dilaciones una política 
encaminada a eliminar la discriminación contra la mujer (p. 3). 
 
Empero, no obstante, que nuestro país aprobara dicha Convención; no 
desarrolló ninguna política pública específica para hacerle frente al problema de la 
violencia femenina; y es que solo luego de que se produjera la Conferencia 
Internacional sobre Derechos Humanos que tuvo lugar en la ciudad de Viena en el 
año 1993, el Perú en el mismo año, tomara alguna acción para tratar dicho 
flagelo.  
 
Así, en cumplimiento con el artículo 2º de la Convención sobre la 
Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer -Cedaw, y 
todos los literales que desarrolla dicha normativa, el Perú promulga la Ley Nº 
26260 “Ley de Protección frente a la Violencia Familiar”, norma de orden interno 
que constituyó la primera política pública del Estado para hacerle frente a la 
violencia contra la mujer, la misma que la fecha se encuentra derogada. 
 
Contrariamente a lo que se esperó de dicha normativa, lejos de tratar 
específicamente la violencia contra la mujer y así establecer sanciones que sirvan 
para combatir cualquiera de sus modalidades, tan sólo se limitó a tratar ésta 
problemática de modo general y de forma inorgánica, subsumiendo la violencia 
femenina dentro de los alcances de la violencia familiar, que si bien es cierto 
estableció un avance en lo que a violencia respecta, empero no sirvió de mucho 
ante la alarmante realidad de violencia que la mujer atravesaba en dicho 
momento, la misma que tenía proyección de acrecentarse año tras año, según los 
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analistas en la materia. 
 
Por consiguiente, no fue hasta con la ratificación de la Convención 
Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer - 
Convención de Belém Do Pará el 02 de abril de 1996, que el Estado peruano se 
obligó a realizar todas aquellas acciones y medidas pertinentes para contribuir 
con la lucha de la violencia contra la mujer, en cumplimiento a lo estipulado por el 
artículo 8° de dicha Convención Internacional.  
 
En ese orden de ideas, y luego de casi 20 años de realizada la citada 
Convención Internacional, con fecha 26 de abril del 2004, se promulgó el Decreto 
Supremo Nº 008-2001-Promudeh (2001), donde en su artículo 1° se estipuló “la 
creación en el Ministerio de la Mujer, del Programa Nacional contra la Violencia 
Familiar y Sexual –Pncvfs” (p. 2). 
 
Bajo dicha disposición normativa, se otorgó al Ministerio de la Mujer la 
facultad de desarrollar todas aquellas acciones necesarias para la 
implementación, ejecución y cumplimiento de dicho programa social. 
 
Así, el citado Decreto Supremo Nº 008-2001-Promudeh (2001), también 
incorporó dentro del Reglamento de Organización y Funciones del Ministerio de la 
Mujer, el artículo 24°-A, donde se señaló las funciones que el mencionado 
programa social desempeñaría, indicando:  
Es el órgano encargado de diseñar y ejecutar a nivel nacional acciones 
y políticas de prevención, atención y apoyo a las personas involucradas 
en hechos de violencia familiar y/o sexual, contribuyendo así a mejorar 
la calidad de vida de la población, desde una perspectiva de género (p. 
2). 
 
Empero, si bien es cierto, dicho programa social desempeña hasta el día 
de hoy el papel de ente rector en lo que respecta la lucha de la violencia contra la 
mujer, por otro lado, no configura un verdadero instrumento direccionado a 
establecer políticas públicas para eliminar todas las formas de violencia femeninas 
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existentes, puesto que dicho problema tan solo es tratado por el Estado como un 
bloque integrante de la violencia familiar y sexual, no otorgándole la importancia 
que verdaderamente posee. 
 
No obstante, sirve para combatir cualquier tipo de violencia suscitado, 
prueba de ello, la podemos percibir de lo desarrollado en el documento titulado 
Programa Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual en Cifras, 2015, el cual 
indica que “en el último año se atendieron un total de 58,429 casos de violencia 
familiar y sexual, acumulando en el período 2009-2015 un total de 550,677 casos 
atendidos por violencia familiar y sexual” (Llanos y otros, 2016, p. 12). 
 
La siguiente figura puede explicar mejor lo mencionado: 
 
 
Figura 1. Casos atendidos en los Cems por hechos de violencia familiar y sexual, 
período: 2002-2015. 
 
Así, se observa que un año después de que se diseñó el Programa 
Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual hasta el 2015, la problemática de la 
violencia lejos de disminuir ha ido incrementándose exponencialmente, razón por 
la cual se hace necesario preguntarse si el mencionado programa social como se 
presenta es el adecuado para cumplir con su propósito designado, el cual importa 
combatir la problemática de la violencia familiar y sexual, específicamente y el que 
atañe a nuestra investigación, el de la violencia contra la mujer, en vista que 
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porcentualmente se aprecia que no cumple. 
 
Un aspecto importante a tener en cuenta en ese sentido, es que desde que 
se puso en marcha el Programa Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual 
hasta el año 2015, se ha producido un enorme incremento respecto a los casos 
atendidos por el Centro de Emergencia Mujer a nivel nacional, siendo que de 
haberse atendido en un primer momento 212,375 casos, al 2015 se ha llegado 
atender 1,618.332 casos; es decir, aproximadamente ocho veces más que la 
primera vez. 
 
Lo indicado puede observarse en la siguiente figura: 
 
Figura 2. Actividades en la atención de los casos de violencia familiar y sexual 
realizados en los Cem. 
 
Esta situación, permite inferir a primera vista, que los servicios que brinda 
el área de atención integral del Cem, resultan los más adecuadas para tratar los 
hechos de violencia que se ejerzan contra las víctimas por cuanto años tras año 
son requeridos por las usuarias; asimismo, se infiere también, que la 
configuración de los hechos de violencia se han ido incrementado enormemente. 
 
En ese sentido, debemos tener en cuenta también, según lo mencionado 
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por el referido documento que “del total de casos atendidos en los Cem de enero 
a diciembre del 2015, el 85,5% corresponde a mujeres y el 14,5% a hombres; es 
decir 9 de cada 10 casos atendidos en los Cem son mujeres” (Llanos y otros, 
2016, p. 15). 
 
 
Figura 3. Casos atendidos en los Cems, según sexo de las víctimas.  
 
Por tanto, está más que comprobado que el grueso objetivo a donde se 
dirigen los actos de violencia en sus diversas modalidades lo constituyen las 
mujeres. 
 
El citado texto indica además, que en el año 2015, los Centros de 
Emergencia Mujer atendieron de un total de 58,429 casos. De los cuales 8,496 
fueron hombres, mientras que 49,993 lo configuraban las mujeres, reforzando lo 
indicado, que la mujer sigue siendo el género más atacado por la problemática de 
la violencia. 
 
No obstante a ello, como intento de especializar ésta importante 
problemática, y con la finalidad de otorgarle efectividad a dicho programa en lo 
que respecta a la lucha contra la violencia femenina, mediante Decreto Supremo 
Nº 017-2001-Promudeh (2001), se crea el Plan Nacional contra la Violencia hacia 
la Mujer para el período 2002-2007, también otorgándole al Ministerio de la Mujer 
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la responsabilidad de efectuar todas aquellas acciones necesarias para la 
protección de la mujer y el desarrollo de sus potencialidad, instrumento normativo 
que a la fecha ya no se encuentra vigente. 
Posteriormente, mediante Decreto Supremo Nº 003-2009-Mimdes (2009), 
de fecha 23 de marzo del 2009, como continuación del anterior Plan, se trazan los 
mismos lineamientos dentro de otro Plan pero con objetivos para el período 2009-
2015, que como ya indicamos se encuentra encargado desarrollar acciones en 
defensa de la mujer, pero con miras del 2009 al 2015, siendo dicha normativa la 
que se encuentra vigente y sirve como directriz para encuadrar las acciones que 
el Pncvfs respecto a la violencia contra la mujer realice. 
 
Así las cosas, la presente tesis busca analizar el programa social más 
emblemático en lo que a violencia contra la mujer respecta, el mismo que rige a 
nivel nacional y que sirve como pauta directriz para la actuación en todos los 
niveles de gobierno de medidas para combatir dicho flagelo, este programa tiene 
por nombre Programa Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual -Pncvfs.  
 
De esta manera, esta investigación se enfocará en analizar si dicho 
programa social tal como se encuentra diseñado se aplica en el Centro de 
Emergencia Mujer de la provincia de Huarochirí en la totalidad de sus postulados 
que exige el mismo a dicha entidad, toda vez que el citado órgano es el que por 
antonomansia efectúa las funciones de prevención – promoción y de atención en 
dicha provincia, a efectos de combatir como ya se indicó, el grave flagelo que 
configura la violencia femenina. 
 
2.2. Formulación del problema de investigación 
 
Siendo esto así, la presente investigación se plantea la problemática de realizar 
un Análisis del Programa Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual –Pncvfs, y 
establecer si sus postulados de prevención – promoción y atención que plantea 
como instrumentos para combatir la violencia femenina, se aplican 
adecuadamente en el Centro de Emergencia Mujer -Cem de Huarochirí, dentro 
del período del año 2015. 
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2.2.1. Problema Principal 
 
¿Cómo se presenta el Programa Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual 
como instrumento de lucha contra la violencia hacia la mujer en el Cem de 
Huarochirí dentro del período 2015? 
 
2.2.2. Problemas Específicos 
 
Problema Específico 1 
¿Cómo se presentan las medidas de prevención y promoción en el Programa 
Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual como instrumento de lucha contra 
la violencia hacia la mujer en el Cem de Huarochirí dentro del período 2015? 
 
Problema Específico 2 
¿Cómo se presentan las medidas de atención en el Programa Nacional contra la 
Violencia Familiar y Sexual como instrumento de lucha contra la violencia hacia la 




La presente tesis tiene su razón de ser, toda vez que el problema de la 
generación de la violencia femenina siempre es abordada desde aspectos 
generales, la cual se encuentra insertada dentro los alcances de la violencia 
familiar y sexual, lo que hace en muchos casos que las investigaciones y las 
acciones que se realicen para combatir dicho flagelo no sean del todo pertinentes 
para lograr un resultado beneficioso contra este tipo de violencia. Por tal razón, la 
presente tesis busca analizar el citado programa social, con la finalidad de 
estudiar su incidencia en la lucha contra la violencia hacia la mujer, temática poco 







2.4.  Relevancia 
 
La presente tesis es de vital importancia, toda vez que permitirá conocer mediante 
el análisis del Programa Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual, cómo es 
que las medidas de prevención – promoción y atención integral que allí se 
plantean para hacerle frente a la violencia familiar y sexual, inciden en la lucha 
contra la violencia hacia la mujer, sentando un primer esfuerzo por otorgarle 
importancia y poner en agenda esta problemática, que impide el desarrollo normal 
de las mujeres en el Perú, y que por consiguiente, afecta enormemente los 




La presente tesis contribuirá en realizar un diagnóstico respecto a la incidencia 
que trae consigo la ejecución del Pncvfs, a fin de establecer si la misma resulta 
eficiente para resolver el problema de la violencia hacia la mujer, lo que permitirá 
dar a conocer a los actores encargados de llevar a cabo dicho programa social, 
cuáles son las ventajas y desventajas que el referido programa presenta, para así 




2.6.1. Objetivo General 
 
Analizar cómo se presenta el Programa Nacional contra la Violencia Familiar y 
Sexual como instrumento de lucha contra la violencia hacia la mujer en el Cem de 
Huarochirí dentro del período 2015. 
 
2.6.2. Objetivos Específicos 
 
Objetivo Específico 1 
Analizar cómo se presentan las medidas de prevención y promoción en el 
Programa Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual como instrumento de 
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lucha contra la violencia hacia la mujer en el Cem de Huarochirí dentro del 
período 2015. 
 
Objetivo Específico 2 
Analizar cómo se presentan las medidas de atención en el Programa Nacional 
contra la Violencia Familiar y Sexual como instrumento de lucha contra la 



































3.1. Unidades temáticas 
 
Programa Nacional Contra la Violencia Familiar y Sexual 
 
3.1.1. Definición conceptual 
 
Programa Nacional Contra la Violencia Familiar y Sexual: Aguirre (2012) 
respecto a esta unidad temática establece: 
Es el ente rector encargado de diseñar, implementar y ejecutar a 
nivel nacional acciones y políticas de prevención, atención y apoyo a 
las personas involucradas en hechos de violencia familiar y/o sexual. 
Esta rectoría se desarrolla, a través de la producción normativa, 
gestión de servicios, desarrollo de capacidades de servidores y 
autoridades, desde una estrategia multisectorial que involucra a 




Medidas de Prevención y Promoción: El Ministerio de la Mujer y Poblaciones 
Vulnerables, en el documento titulado Lineamientos para las acciones preventivas 
promocionales de los centros de emergencia mujer (2012), define esta categoría 
indicando:  
Es el conjunto de medidas, políticas, lineamientos, etc. destinados 
no sólo a impedir la ejecución de un hecho determinado sino 
también a limitar el desarrollo del mismo. En el caso específico de la 
problemática que abordamos podemos señalar que la prevención de 
la violencia contra la mujer es el conjunto de acciones que se 
adoptan para evitar que un hecho de violencia ocurra, promoviendo 
los factores de protección frente a la violencia y medidas para 
superar los factores de riesgo. El trabajo en la parte promocional 





Medidas de Atención: Viviano (2014), define esta categoría indicando:  
La atención se orienta a lograr la protección efectiva de las 
personas, frente a nuevos hechos de violencia familiar y sexual. Se 
entiende la protección, como un proceso, en que la persona 
afectada toma conciencia de su situación, busca ayuda y encuentra 
servicios especializados que le facilitan su ruta para enfrentar la 
violencia (p. 28).  
 
3.1.3. Marco interpretativo 
 
Tabla 1 
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Constituye una serie de métodos y técnicas de rigor científico que se aplican 
sistemáticamente durante un proceso de investigación para alcanzar un resultado 
teóricamente válido. En este sentido, la metodología funciona como el soporte 
70 
 
conceptual que rige la manera en que aplicamos los procedimientos en una 
investigación. 
 
3.2.1. Tipo de estudio 
 
El tipo de investigación característico en mi trabajo de investigación será en base 




El diseño de investigación que se establece en el presente trabajo de 
investigación está diseñado a través del diseño de estudio de casos. Al respecto, 
Hernández (2010) define este tipo de diseño como: “estudios que al utilizar los 
procesos de investigación cuantitativa, cualitativa o mixta; analizan profundamente 
una unidad para responder al planteamiento del problema, probar hipótesis y 
desarrollar alguna teoría” (p. 163).  
 
3.3. Escenario de estudio 
 
La presente investigación se realizará dentro de la circunscripción territorial de la 
provincia de Huarochirí, ubicada dentro del departamento de Lima. 
 
3.4. Caracterización de sujetos 
 
La presente investigación se realizará sobre los Especialistas del Cem que 
aplican el PNCVFS; es decir los ejecutores del referido programa, que día a día le 
hacen frente a la violencia en general, incluyendo el de la mujer.  
 
3.5. Procedimientos metodológicos de investigación 
 





3.6. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
 
Las técnicas que haré uso son las siguientes: 
 
Análisis de documentos: Se analizará el Plan Nacional Contra la Violencia 
Hacia la Mujer (2009-2015) – Pncvhm, el Instructivo para la Ficha de Registro de 
Casos del Centro Emergencia Mujer, los Lineamientos para las Acciones 
Preventivas Promocionales de los Centros de Emergencia Mujer y tesis sobre la 
violencia contra la mujer soportados dentro del Programa Nacional Contra la 
Violencia Familiar y Sexual. 
 
Entrevista: Éstas se realizarán sobre especialistas en violencia de género que 
laboran en el Centro de Emergencia Mujer de la provincia de Huarochirí. 
 
Tabla 4 
Técnicas de recolección de datos 
Instrumento Muestra de estudio 
Documentos Plan Nacional Contra la Violencia Hacia la 
Mujer 
Instructivo para la Ficha de Registros de 
Casos del Centro de Emergencia Mujer 
Lineamientos para las Acciones Preventivas 
Promocionales de los Centros de 
Emergencia Mujer 
Tesis 
Entrevistas Especialistas en Violencia de Género del 
CEM 
 





Instrumentos de recolección de datos 




¿Cómo se presenta el Programa Nacional contra la 
Violencia Familiar y Sexual como instrumento de 
lucha contra la violencia hacia la mujer en el CEM de 








Plan Nacional Contra la Violencia 
Hacia la Mujer 
Instructivo para la Ficha de 
Registros de Casos del Centro de 
Emergencia Mujer 
Lineamientos para las Acciones 
Preventivas Promocionales de los 
Centros de Emergencia Mujer 
Tesis 
 
Guía de Entrevista 
Especialistas en Violencia de 
Género del CEM 
 
 
¿Cómo se presentan las medidas de prevención en el 
Programa Nacional contra la Violencia Familiar y 
Sexual como instrumento de lucha contra la violencia 




Ficha de análisis 
documental 
Plan Nacional Contra la Violencia 
Hacia la Mujer 
Lineamientos para las Acciones 
Preventivas Promocionales de los 
Centros de Emergencia Mujer 
Tesis 
Guía de Entrevista Especialistas en Violencia de 
Género 
 
¿Cómo se presentan las medidas de atención en el 
Programa Nacional contra la Violencia Familiar y 
Sexual como instrumento de lucha contra la violencia 





Ficha de análisis de 
documental. 
 
Plan Nacional Contra la Violencia 
Hacia la Mujer 
Instructivo para la Ficha de 
Registros de Casos del Centro de 
Emergencia Mujer 
              Tesis 





El escenario de investigación tendrá lugar en la provincia de Huarochirí, 
circunscripción territorial que cuenta con 32 distritos, siendo su capital la ciudad 
de Matucana, distrito donde se encuentra el Centro de Emergencia Mujer, 
institución que por medio de sus funcionarios públicos especializados en violencia 
















Figura 4. Mapa de Huarochirí. 
 
3.8. Tratamiento de la información 
 
La presente investigación se titula Análisis al Programa Nacional Contra la 
Violencia Familiar y Sexual desde el Cem – Huarochirí, 2015. 
 
De tal forma, el presente estudio se sustenta en la autenticidad y 
credibilidad de la investigación científica; por consiguiente, la investigación se 
elaboró tanto en sus postulados teóricos como prácticos, con fuentes vigentes y 
teorías actualizadas, con tal respeto de los autores que en ella se mencionan y 
procediendo a realizar las citas como lo exige la comunidad académica.  
 
En consecuencia, los resultados que se obtuvieron, ya sea por medio del 
análisis documentario, las guías de entrevistas o de la propia experiencia del 
investigador, responden a un serio proceso de interpretación hermenéutica, 
apartado de cualquier tipo de adulteración o interesado direccionamiento al 
momento de desarrollar las categorías que se estudian en la presente 
investigación, así, el presente estudio debe ser reconocido por presentar un 

















4.1. Objetivo Específico 1 
 
Analizar cómo se presentan las medidas de prevención y promoción en el 
Programa Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual como instrumento de 
lucha contra la violencia hacia la mujer en el Cem de Huarochirí dentro del 
período 2015. 
 
4.1.1. Categoría: Medidas de prevención y promoción 
 
Sub – categoría 1: Acciones de capacitación 
 
Para la obtención de los resultados de esta sub-categoría se ha hecho usos de los 
siguientes instrumentos de recolección de datos: Análisis Documental y 
Entrevista. 
 
- Análisis Documental: Los documentos analizados son los siguientes: 
 
Resultados 
a) Plan Nacional contra la violencia hacia la mujer (2009-2015): 
Documento que ha arrojado como resultado que debe entenderse que las 
acciones de capacitación, permiten trazar la meta de desarrollo a la que 
está destinada la medidas de prevención promocional, la cual se debe 
efectuar tomando en cuenta los diferentes enfoques que permiten otorgar a 
la mujer una protección integral frente a la discriminación que se le hace 
por su condición. Es decir, elaborarse tomando en cuenta el enfoque de 
derechos humanos, que implica que la violencia constituye una vulneración 
a los derechos fundamentales de las mujeres. El enfoque de Género, que 
implica que la violencia constituye una discriminación a la mujer en razón a 
su pertenencia al género femenino. El enfoque de Integralidad, que explica 
que la violencia contra la mujer es multicausal, es decir que su generación 
responde a diversos factores que se presente en su ámbito de desarrollo, 
como la familia, la comunidad y las instituciones. Y, el enfoque de 
interculturalidad, que establece que los contextos culturales 
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discriminatorios hacia las mujeres, por más de que sean ancestrales no 
pueden ser permitidos. 
 
b) Lineamientos para las Acciones Preventivas Promocionales de los 
Centros de Emergencia Mujer: Documento que ha arrojado como 
resultado que debe entenderse a la prevención como un conjunto de 
medidas que sirven para evitar la ocurrencia de violencia. Y, una de sus 
medidas la configura la capacitación, la cual implica la ejecución de 
procesos que permiten desarrollar determinadas competencias en el grupo 
humano en las que se aplican. Estas capacitaciones se realizan por medio 
de talleres, charlas y campañas. 
 
- Entrevista: Se ha entrevistado al especialista que desempeña las labores de 
capacitación en el Centro de Emergencia Mujer de Huarochirí, el cual según 
disposición del propio Programa Nacional, es llamado coordinador de área. 
 
Resultados 
Respecto a los resultados, se ha obtenido que para el Centro de Emergencia 
Mujer de Huarochirí, y en general todos los Cems del Perú, se entiende que el 
objetivo principal de las acciones de capacitación, es la de sensibilizar a las 
personas sobre las cuales recae las labores que desempeña el coordinador en 
prevención  respecto a la problemática de la violencia. Estas acciones implican la 
ejecución de una serie de procesos a fin de que el grupo humano objetivo 
desarrolle una serie de competencias y habilidades que les permitan poseer 
herramientas para combatir la violencia.  
 
Así, se ha obtenido la información, de que la medida de capacitación que 
por antonomasia permite el cumplimiento de dicho objetivo, lo constituye la 
realización de los talleres, ya que permite que las personas puedan interiorizar los 
conceptos en que ellos se desarrollan, siendo así, que el taller pionero en permitir 
el cumplimiento de las metas, es el modelo de formación “Promotores Tutores”, el 
cual se encuentra mejor estructurado porque existe un coordinación 
interinstitucional entre el Ministerio de la Mujer y el Ministerio de Educación.  
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No obstante a ello, el promotor del área de prevención en Huarochirí, 
atraviesa graves problemas al ejecutar las acciones de capacitación, puesto que 
el personal no es suficiente para abarcar los 32 distritos, no existen presupuesto 
para movilizarse a las zonas menos accesibles, lo que le impide la aplicación 
adecuada de los talleres, no existe uniformidad de criterio entre las demás 
instituciones involucradas en el tema, trata la violencia desde su punto de vista 
institucional. Así como tampoco las entidades con las que se trabaja la ejecución 
de los talleres, no le dan el seguimiento a los mismos, a fin de asegurar que el 
público objetivo de su sector cumpla con la totalidad de las enseñanzas impartidas 
por el promotor. 
 
Triangulación: Luego del cotejo y posterior cruce de información entre ambos 
instrumentos de recolección de datos, como lo configuran el análisis documentario 
efectuado al Plan Nacional contra la violencia hacia la mujer (2009-2015) y los 
Lineamientos para las acciones preventivas promocionales de los Centros de 
Emergencia Mujer; así como la entrevista efectuada al coordinador del área de 
prevención, se ha obtenido los siguientes resultados: 
 
Resultados 
Que, se entiende que las medidas de preventivas promocionales que se dan por 
medio de las acciones de capacitación, están diseñadas tomando en cuenta los 
diferentes enfoques que resguardan a la mujer, como son el de derechos 
humanos, de género, de integralidad y de interculturalidad. Por consiguiente, se 
tiene que las medidas de prevención promocionales constituyen un conjunto de 
medidas que sirven para evitar la ocurrencia de la violencia, las cuales se 
ejecutan mediante acciones de capacitación.  
 
Así, las acciones de capacitación implican la ejecución de ciertos procesos 
que permiten desarrollar competencias en el grupo objetivo a fin de que enfrenten 
el tema de la violencia. Dichas acciones de materializan por medio de talleres, 
charlas y campañas. Los talleres constituyen las medidas de prevención que por 
antonomasia permiten cumplir el objetivo de prevenir la producción de la violencia 
contra la mujer, toda vez que permiten interiorizar los conceptos que en ellos se 
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tratan y se realizan de forma sostenida por un lapso de dos años. El taller más 
eficiente hasta ahora ejecutado por los Cems lo configura el modelo de formación 
“Promotores Tutores”. 
 
Sub – categoría 2: Acciones de comunicación e información 
 
Para la obtención de los resultados de esta sub-categoría se ha hecho usos de los 
siguientes instrumentos de recolección de datos: Análisis Documental y 
Entrevista. 
 




a) Plan Nacional contra la violencia hacia la mujer (2009-2015): 
Documento que ha arrojado como resultado que debe entenderse que las 
acciones de comunicación e información, permiten trazar la meta de 
desarrollo para las medidas preventivas promocionales tomando en cuenta 
los diferentes enfoques que permiten otorgar a la mujer una protección 
integral frente a la discriminación que se le hace por su condición. Es decir, 
elaborarse tomando en cuenta el enfoque de derechos humanos, que 
implica que la violencia constituye una vulneración a los derechos 
fundamentales de las mujeres. El enfoque de Género, que implica que la 
violencia constituye una discriminación a la mujer en razón a su 
pertenencia al género femenino. El enfoque de Integralidad, que explica 
que la violencia contra la mujer es multicausal, es decir que su generación 
responde a diversos factores que se presente en su ámbito de desarrollo, 
como la familia, la comunidad y las instituciones. Y, el enfoque de 
interculturalidad, que establece que los contextos culturales 
discriminatorios hacia las mujeres, por más de que sean ancestrales no 





b) Lineamientos para las Acciones Preventivas Promocionales de los 
Centros de Emergencia Mujer: Documento que ha arrojado como 
resultado que debe entenderse a la prevención promocional como la 
internalización en las personas, organizaciones y comunidades, de 
comportamientos y prácticas saludables que permitan el respeto de los 
derechos de las mujeres, potenciando con ello sus habilidades personales. 
Por consiguiente, las acciones destinadas para lograr dicha internalización 
se realizan por medio de las acciones de comunicación e información, las 
cuales pueden materializarse por medio de spots publicitarios y ferias 
informativas. 
 
- Entrevista: Se ha entrevistado al especialista que desempeña las labores de 
comunicación e información en el Centro de Emergencia Mujer de Huarochirí, el 





Respecto a los resultados, se ha obtenido que para el Centro de Emergencia 
Mujer de Huarochirí, y en general todos los Cems del Perú, se entiende que el 
objetivo principal de las acciones de comunicación es la de sensibilizar a la 
población brindándole información básica para que entiendan la problemática de 
la violencia y conozcan a qué instituciones acudir para ser asistidas. Está 
fuertemente enlazada con las medidas de prevención.  
 
Así, la charla constituye la acción de comunicación que permite cumplir con 
el objetivo trazado de transmitir conocimientos básicos sobre la violencia, 
mientras que las ferias informativas y los spots publicitarios son las medidas de 
información que permiten dar a conocer de forma masiva y personal el tema de la 
violencia, cumpliendo así la meta trazada en las acciones de información. 
 
No obstante ello, para lograr los objetivos trazados y otorgarle 
sostenibilidad a un proyecto de desarrollo, es necesario trabajar uniformemente 
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con otras instituciones a quienes les atañe la problemática de la violencia, pero 
como no comparten la misma línea de actuación no se pueden cumplir las 
condiciones que aseguren la sostenibilidad de los proyectos. 
 
Triangulación: Luego del cotejo y posterior cruce de información entre ambos 
instrumentos de recolección de datos, como lo configuran el análisis documentario 
efectuado al Plan Nacional contra la violencia hacia la mujer (2009-2015) y los 
Lineamientos para las acciones preventivas promocionales de los Centros de 
Emergencia Mujer; así como la entrevista efectuada al coordinador del área de 
prevención, se ha obtenido los siguientes resultados: 
 
Resultados 
Que, se entiende que las medidas de prevención promocional que se dan por 
medio de las acciones de comunicación e información, están diseñadas tomando 
en cuenta los diferentes enfoques que resguardan a la mujer, como son el de 
derechos humanos, de género, de integralidad y de interculturalidad. Por 
consiguiente, las mismas buscan internalizar en las personas, organizaciones y 
comunidades, comportamientos y prácticas saludables que permitan el respeto de 
los derechos de las mujeres, potenciando con ello sus habilidades personales y 
sensibilizarlos.  
 
Así, la acción de comunicación es una herramienta que contribuye a lograr 
los objetivos y la sostenibilidad de los resultados de los proyectos de desarrollo, 
mientras que la acción de información constituye un elemento necesario de la 
comunicación, que sirve para educar y elevar el nivel conciencia a efecto de que 
la gente cambie prácticas y comportamientos establecidos a lo largo de mucho 
tiempo. Dichas acciones se materializan por medio de ferias y spots publicitarios. 
Las primeras de las acciones se materializan por medio de las ferias informativas, 
mientras que las segundas por medio de los spots publicitarios. 
 




Finalmente, se ha obtenido como resultado, respecto del estudio de las medidas 
de prevención promocionales que se desarrollan por medio de sus diferentes 
acciones como son las de capacitación, comunicación e información, que las 
mismas están diseñadas para que el especialista en dicha área de cualquier 
Centro de Emergencia Mujer pueda evitar la ocurrencia de violencia; la cual 
logrará mediante la ejecución de ciertos procesos que permiten desarrollar 
competencias en el grupo objetivo trabajado así como logrará también que los 
mismos internalicen comportamientos y prácticas saludables que permitan el 
respeto de los derechos de las mujeres, con la finalidad de sensibilizarlos y 
enfrentar el tema de la violencia contra la mujer. En consecuencia, se tiene que 
con tales medidas se busca un cambio de tales personas, en las prácticas y 
comportamientos que se encuentran establecidos a lo largo de mucho tiempo. 
 
4.2. Objetivo Específico 2 
 
Analizar cómo se presentan las medidas de atención en el Programa Nacional 
contra la Violencia Familiar y Sexual como instrumento de lucha contra la 
violencia hacia la mujer en el Cem de Huarochirí dentro del período 2015. 
 
4.2.1. Categoría: Medidas de atención integral 
 
Sub – categoría 1: Área de admisión 
Para la obtención de los resultados de esta sub-categoría se ha hecho usos de los 
siguientes instrumentos de recolección de datos: Análisis Documental y 
Entrevista. 
 




a) Plan Nacional contra la violencia hacia la mujer (2009-2015): 
Documento que ha arrojado como resultado que debe entenderse que  el 
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área de admisión tiene como principal propósito el atender a las mujeres 
que se encuentran en condiciones de mayor vulnerabilidad, priorizándose 
por tanto, a las mujeres que sufren de extrema pobreza, que son minorías 
étnicas o indígenas, que son explotadas sexualmente, o que son 
discriminadas por su orientación sexual, estado civil, edad, entre otros 
factores. 
 
b) Instructivo para la ficha de registro de casos del Centro de 
Emergencia Mujer: Documento que ha arrojado como resultado que debe 
entenderse que el área de admisión es la primera en tener contacto con la 
mujer violentada que acude al Cem a realizar su denuncia, para lo cual 
debe llenar la sección A de la ficha de registros de casos. Su función es la 
de realizar un filtro en el caso que se le presenta a fin de identificar si la 
problemática que se le presenta corresponde a un caso de violencia o no, 
si no lo es, procederá a derivar a la institución pertinente encargada de 
conocer dicha situación. Así también, la admisionista debe tener presente 
que no realiza un interrogatorio respecto a los hechos de violencia que la 
mujer denuncia, debe limitarse tan sólo a recopilar las situaciones básicas 
del caso presentado que evidencien que efectivamente se está ante un 
caso de violencia. Asimismo, calificará a la usuaria dependiendo a su 
vinculación con el Cem, es decir, si es usuaria nueva, reincidente o 
continuadora. 
 
- Entrevista: Se ha entrevistado al especialista que desempeña las labores de 
admisionista en el Centro de Emergencia Mujer de Huarochirí, el cual según 
disposición del propio Programa Nacional, es llamado coordinador de área. 
 
Resultados 
Respecto a los resultados, se ha obtenido que para el Centro de Emergencia 
Mujer de Huarochirí, y en general todos los Cems del Perú, se entiende que el 
objetivo principal de esta área es identificar si los casos que llegan al Cem 
corresponden a la problemática de la violencia para ser derivados a las demás 
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áreas a fin de que reciban atención integral, si no lo es, derivarlas a las 
instituciones pertinentes para que le brinden apoyo a la usuaria. El área de 
admisión como se encuentra diseñada si cumple con la finalidad propuesta en el 
Programa Nacional contra la Violencia Familiar y Sexual. El admisionista debe ser 
una persona con gran sensibilidad para atender los casos que se le presentan. 
 
 
Triangulación: Luego del cotejo y posterior cruce de información entre ambos 
instrumentos de recolección de datos, como lo configuran el análisis documentario 
efectuado al Plan Nacional contra la violencia hacia la mujer (2009-2015) y el 
Instructivo para la ficha de registro de casos del Centro de Emergencia Mujer; así 
como la entrevista efectuada al coordinador del área de admisión, se ha obtenido 
los siguientes resultados: 
 
Resultados 
Que, se entiende que el propósito del área de admisión es atender a las mujeres 
que se encuentran en condiciones de mayor vulnerabilidad. Dicha área es la 
primera en tener contacto con la mujer violentada que acude al Cem a realizar su 
denuncia. Tiene la función de realizar un filtro en el caso que se le presenta a fin 
de identificar si corresponde a un caso de violencia o no, si no lo es, procederá a 
derivar a la institución pertinente. El admisionista debe ser una persona con gran 
sensibilidad para atender los casos que se le presentan. 
 
Sub – categoría 2: Área de psicología 
Para la obtención de los resultados de esta sub-categoría se ha hecho usos de los 
siguientes instrumentos de recolección de datos: Análisis Documental y 
Entrevista. 
 




a) Plan Nacional contra la violencia hacia la mujer (2009-2015): 
84 
 
Documento que ha arrojado como resultado que debe entenderse que el 
área de psicología tiene como función desarrollar en la víctima de violencia, 
acciones educativas y transformadoras, a efectos de que éstas puedan 
identificar las implicancias del problema que les ha acontecido en todas sus 
manifestaciones y posibilidades, a efectos de rechazarla y contribuir a su 
erradicación, lo que constituye la recuperación psicológica de la víctima.   
 
b) Instructivo para la ficha de registro de casos del Centro de 
Emergencia Mujer: Documento que ha arrojado como resultado que debe 
entenderse que en el área de psicología se encuentra un psicólogo de 
profesión. Que, constituye el primer contacto íntimo que realiza la víctima 
de violencia una vez que el admisionista haya determinado que su caso 
configura una situación real de violencia, para lo cual el especialista deberá 
llenar la sección “B” de la ficha de registros de casos. El rol que cumple el 
personal del área de psicología es la de otorgar un espacio a la mujer 
violentada para que pueda explicarle pormenorizadamente los hechos de 
violencia que ha sufrido, la cual efectuará por medio de la escucha activa. 
De esta manera, podrá establecer los componentes que presenta el caso 
de violencia que se encuentra atendiendo, es decir si se presentan 
indicadores físicos, emocionales, cognitivos y/o conductuales, con la 
finalidad de elaborar la estrategia de recuperación psicológica adecuada a 
la víctima. 
 
- Entrevista: Se ha entrevistado al especialista que desempeña las labores de 
psicólogo en el Centro de Emergencia Mujer de Huarochirí, el cual según 
disposición del propio Programa Nacional, es llamado coordinador de área. 
 
Resultados 
Respecto a los resultados, se ha obtenido que para el Centro de Emergencia 
Mujer de Huarochirí, y en general todos los Cems del Perú, se entiende que el 
objetivo principal del área de psicología es lograr la recuperación psicológica de 
las víctimas de violencia que acuden al Cem, lo cual le permitirá recuperar la 
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capacidad que ha perdido la víctima para defenderse de los actos de violencia, 
rechazando con ello futuros actos que pudieran suscitarse en su agravio. 
 
Triangulación: Luego del cotejo y posterior cruce de información entre ambos 
instrumentos de recolección de datos, como lo configuran el análisis documentario 
efectuado al Plan Nacional contra la violencia hacia la mujer (2009-2015) y el 
Instructivo para la ficha de registro de casos del Centro de Emergencia Mujer; así 
como la entrevista efectuada al coordinador del área de psicología, se ha obtenido 
los siguientes resultados: 
 
Resultados 
Que, se entiende que el objetivo principal de esta área es lograr la recuperación 
psicológica de las víctimas de violencia que acuden al Cem, lo cual le permitirá 
recuperar la capacidad que ha perdido la víctima para defenderse de los actos de 
violencia, rechazando con ello futuros actos que pudieran suscitarse en su 
agravio. 
Sub – categoría 3: Área social 
 
Para la obtención de los resultados de esta sub-categoría se ha hecho usos de los 
siguientes instrumentos de recolección de datos: Análisis Documental y 
Entrevista. 
 
- Análisis Documental: Los documentos analizados son los siguientes: 
 
Resultados 
a) Plan Nacional contra la violencia hacia la mujer (2009-2015): 
Documento que ha arrojado como resultado que debe entenderse que el 
área social desde su ámbito de especialización tiene como finalidad la de 
desarrollar estrategias de protección a la víctima, brindándole el soporte 
socio-familiar que requiere luego de haber evaluado los factores de riesgo 




b) Instructivo para la ficha de registro de casos del Centro de 
Emergencia Mujer: Documento que ha arrojado como resultado que debe 
entenderse que en el área social se encuentra un asistente social de 
profesión, constituye el segundo contacto íntimo que realiza la víctima con 
los profesionales de Cem, para lo cual es especialista deberá llenar la 
sección “C” de la ficha de registros de casos. La función primordial del área 
social es la identificar los factores de riesgo en la que se encuentra la mujer 
víctima de violencia con su entorno, es decir dentro de su grupo familiar, 
social, comunitario e institucional, a fin de que pueda elaborar la mejor 
estrategia para brindarle a la víctima respecto soporte socio-familiar para 
que no se vuelva a ejercer sobre ella algún otro tipo de violencia. Para ello, 
el asistente social del Cem estudiará la composición y dinámica familiar 
que posee, así como identificará la existencia y el tipo de apoyo familiar o 
institucional que se le podría brindar en su ámbito de desarrollo. 
 
- Entrevista: Se ha entrevistado al especialista que desempeña las labores de 
asistente social en el Centro de Emergencia Mujer de Huarochirí, el cual según 
disposición del propio Programa Nacional, es llamado coordinador de área. 
 
Resultados 
Respecto a los resultados, se ha obtenido que para el Centro de Emergencia 
Mujer de Huarochirí, y en general todos los Cems del Perú, se entiende que el 
objetivo principal del área social radica que la misma elabora y brinda el soporte 
socio-familiar que necesitan las víctimas de violencia para alejarse de dicha 
situación, es decir, el estudio por parte del profesional del contexto en el cual la 
usuaria se mueve, esto es, su familia, su comunidad y las instituciones que se 
encuentran en ella. Para lograr ficha finalidad, el profesional del área social debe 
tener vocación de servicio y compromiso para tratar los casos que se le 
presentan, también debe tener capacidad de negociación y sensibilidad para 
atender y brindarles una solución a la víctima acorde a su situación. 
 
Triangulación: Luego del cotejo y posterior cruce de información entre ambos 
instrumentos de recolección de datos, como lo configuran el análisis documentario 
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efectuado al Plan Nacional contra la violencia hacia la mujer (2009-2015) y el 
Instructivo para la ficha de registro de casos del Centro de Emergencia Mujer; así 




Que, se entiende que el objetivo principal de esta área es lograr desarrollar 
estrategias de protección a la víctima, brindándole el soporte socio-familiar que 
requiere, luego de haber evaluado los factores de riesgo que podrían permitir que 
se genere otro hecho de violencia. Es el segundo contacto íntimo que realiza la 
víctima con los profesionales del Cem. La identificación de los factores de riesgo 
se hace a nivel socio-familiar, es decir dentro de su familia, su comunidad y las 
instituciones que se encuentran en dicha comunidad, con la finalidad de evitar que 
se genere otro hecho de violencia. Para ello, el asistente social debe tener 
vocación de servicio, compromiso,  capacidad de negociación y sensibilidad para 
atender y brindar una solución inmediata a la víctima acorde a su situación. 
 
Sub – categoría 4: Área legal 
 
Para la obtención de los resultados de esta sub-categoría se ha hecho usos de los 
siguientes instrumentos de recolección de datos: Análisis Documental y 
Entrevista. 
 
- Análisis Documental: Los documentos analizados son los siguientes: 
 
Resultados 
a) Plan Nacional contra la violencia hacia la mujer (2009-2015): 
Documento que ha arrojado como resultado que debe entenderse que el 
área legal debe cumplir con permitir que la víctima tenga acceso a la 
justicia, lo que significa que logrará que el sistema de justicia le imponga 
una sanción al agresor así como que se le repare el daño ocasionado. 




b) Instructivo para la ficha de registro de casos del Centro de 
Emergencia Mujer: Documento que ha arrojado como resultado que debe 
entenderse que en el área legal se encuentra un abogado de profesión, 
constituye el tercer y último contacto íntimo que realiza la víctima con los 
profesionales del Cem, para lo cual el especialista llenará la sección “E” de 
la ficha de registro de casos. El rol principal del abogado del Cem será la 
de efectuar todas las medidas legales pertinentes a efectos de que la 
víctima tenga acceso a la justicia y pueda conseguir del sistema de justicia 
una determinada sanción al agresor dependiendo del tipo de violencia que 
haya sufrido, para lo cual brindará a la víctima sus servicios de patrocinio 
legal, dentro de las diferentes etapas que su caso atraviese, siendo el 
patrocinio del tipo policial, fiscal y judicial. 
 
- Entrevista: Se ha entrevistado al especialista que desempeña las labores de 
asesor legal en el Centro de Emergencia Mujer de Huarochirí, el cual según 
disposición del propio Programa Nacional, es llamado coordinador de área. 
 
Resultados 
Respecto a los resultados, se ha obtenido que para el Centro de Emergencia 
Mujer de Huarochirí, y en general todos los Cems del Perú, se entiende que el 
objetivo principal del área legal radica en las usuarias tengan acceso a la justicia 
en sus niveles, tanto policial, fiscal como judicial, a fin de que proteger sus 
derechos. La atención es directa e inmediata, pero no se puede dar cobertura a 
toda la provincia de Huarochirí en sus 32 distritos, puesto que no tiene movilidad 
ni presupuesto para atender la zona sur y norte, que es el grueso donde suceden 
más casos de violencia. No les importa que la usuaria quiera retirar su denuncia o 
quiera desistir del proceso, están encaminadas a proteger la vida de las mujeres 
violentadas por sobre todo. 
 
Triangulación: Luego del cotejo y posterior cruce de información entre ambos 
instrumentos de recolección de datos, como lo configuran el análisis documentario 
efectuado al Plan Nacional contra la violencia hacia la mujer (2009-2015) y el 
Instructivo para la ficha de registro de casos del Centro de Emergencia Mujer; así 
89 
 




Que, se entiende que el objetivo principal del área legal es lograr que la víctima 
tenga acceso a la justicia, lo que significa que logrará que el sistema de justicia 
imponga una sanción al agresor y se le repare el daño ocasionado. Asegura la 
consecución de un proceso justo, rápido y oportuno. Constituye el tercer y último 
contacto íntimo que realiza la víctima con los profesionales del Cem. El acceso a 
la justicia que obtendrá la víctima, implica que el abogado del Cem brinde a la 
víctima sus servicios de asesoramiento legal dentro de las diferentes etapas que 
su caso atraviese, tanto a nivel policial, fiscal y judicial. 
 
Triangulación: Efectuada a la categoría 2 – Medidas de atención integral 
 
Resultados 
Finalmente, se ha obtenido como resultado, respecto del estudio de las medidas 
de atención integral que se desarrollan por medio de sus diferentes áreas como 
son la de admisión, de psicología, social y legal, que las mismas buscan 
prioritariamente atender a las mujeres que se encuentran en condiciones de 
mayor vulnerabilidad.  
 
Así, el componente básico que deben presentar los profesionales del área 
de atención integral es tener mucha sensibilidad para tratar los casos de violencia 
que les ha  llegado al Cem. Ello en razón, a que esta área busca que la víctima de 
violencia acceda gratuitamente a los servicios del Cem, a fin de brindárseles 
estrategias de recuperación psicológicas, de atención socio-familiar y de acceso a 
la justicia. Lo que permitirá que la mujer violentada no sufra otros hechos de 


















Como ya se explicó en el capítulo anterior, son dos las medidas que el citado pro-
grama social desarrolla para hacerle frente a la problemática de la violencia contra 
la mujer, y en general a la violencia ejercida contra cualquier persona a través de 
los Centros de Emergencia Mujer. Así, se tienen las medidas de prevención y 
promoción, y las medidas de atención integral. 
 
De los resultados obtenidos en el análisis de documentos y de entrevistas, 
se entendió que las medidas de prevención y promoción, constituyen un conjunto 
de medidas para evitar la ocurrencia de violencia, la cual se da mediante la 
ejecución de ciertos procesos que permiten desarrollar competencias en el grupo 
objetivo trabajado, estas competencias importan la trasmisión de conocimientos, a 
fin de que dichas personas internalicen comportamientos y prácticas saludables 
que les permitan ser respetuosos de los derechos de las mujeres, logrando con 
ello sensibilizarlos respecto al tema y enfrentar así el problema de la violencia 
femenina. 
 
Con tal propósito, se busca un cambio en las prácticas y comportamientos 
que se encuentran establecidos en las personas a lo largo de mucho tiempo, el 
cual se ha trasmitido de generación en generación por medio de la cultura, 
enviando así a sus integrantes, el mensaje que la problemática de la violencia 
contra la mujer no es un verdadero problema, sino que constituye una situación 
normal de convivencia, en donde la mujer se encuentra supeditada al hombre, en 
razón de configurar el sexo débil, por tanto, debe soportar los abusos que el 
hombre y en general la sociedad ejerce contra ella. 
 
El Centro de Emergencia Mujer materializa las medidas de prevención y 
promoción por medio de acciones, que según el citado programa social son para 
el primer caso, las acciones de capacitación; y para el segundo caso, las acciones 
de comunicación e información. Asimismo, de la investigación realizada se ha 
llegado a establecer que para que dichas acciones logren el propósito de prevenir 
la generación de violencia y proteger así los derechos de las mujeres, se deben 
tomar en cuenta cuatro enfoques indispensables para posibilitar una intervención 
integral al problema, como son: el enfoque de derechos humanos, de género, de 
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integralidad, y de interculturalidad, los cuales están establecidos en el Plan 
Nacional contra la Violencia hacia la Mujer (2009-2015). 
 
Respecto a los enfoque mencionados, se ha establecido que el primero, 
implica que la violencia femenina constituye una vulneración a sus derechos 
fundamentales; el segundo implica que la violencia constituye una discriminación 
a la mujer en razón a su pertenencia al género femenino; el tercero explica que la 
violencia es multicausal, es decir que su generación responde a diversos factores 
que se presentan en el ámbito de desarrollo de la mujer, como la familia, su 
comunidad y las instituciones que las rodean; y finalmente el último de ellos, 
establece que los contextos culturales discriminatorios hacia las mujeres por más 
de que sean ancestrales no pueden ser permitidos. 
 
En ese sentido, las acciones de capacitación importan la ejecución de 
ciertos procesos que permiten desarrollar competencias en las personas a fin de 
que enfrenten el tema de la violencia, las cuales se materializan por medio de 
talleres, charlas y campañas. Así, de la investigación efectuada se ha establecido 
que los talleres configuran la mejor medida de prevención que se ha diseñado 
para cumplir con el objetivo de prevenir la producción de la violencia femenina, 
toda vez que permiten interiorizar los conceptos que en ellos se tratan, puesto que 
su duración se realiza de forma sostenible por un lapso mínimo de dos años, 
ejecutadas por un promedio de 3 a 4 horas por día. Asimismo, de la investigación 
también se ha podido colegir que el taller más eficiente hasta ahora ejecutado por 
los Centros de Emergencia Mujer lo configura el modelo de formación 
“Promotores Tutores”. 
 
Respecto, al Centro de Emergencia Mujer que se encuentra en la provincia 
de Huarochirí, en lo que respecta a las medidas de prevención que se 
materializan a través de las acciones de capacitación, se tiene que sólo existe una 
promotora para atender a los 32 distritos que posee dicha provincia, lo cual hace 
imposible que dicho profesional pueda abarcar todos los lugares de dicha región, 
puesto que la ubicación geográfica de la provincia impide que dicho personal 
realice una intervención sostenida en muchos lugares que se encuentran alejados 
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de la zona central de actuación (que está en la capital – distrito de Matucana), al 
ser de difícil acceso, existiendo inclusive lugares en los que se llega una vez o 
hasta dos veces al año, lugares que se conocen como anexos. 
 
Así, el diseño de los talleres, que implica un trabajo constante de 
capacitación resulta imposible de aplicar adecuadamente en tales lugares, aún 
más, que por propia experiencia, ya que me desempeño como Asistente en 
Función Fiscal en dicha Provincia, es en dichos lugares donde la incidencia de 
casos de violencia femenina u actos de otra índole, como delitos de violación 
sexual, agresiones físicas y psicológicas se produce en mayor medida. Cabe 
resaltar, que por mi propia experiencia también, a las mencionadas zonas 
alejadas, solo se pueden llegar por carreteras de trocha posicionadas por altos 
acantilados que resultan muy peligrosos de acceder. 
 
Por tanto, si bien el diseño formal de dicha estrategia de intervención es 
adecuada, el promotor del área de prevención del Centro de Emergencia Mujer de 
Huarochirí, atraviesa serios problemas en la ejecución de la misma. En palabras 
de la misma promotora: 
“Las dificultades que tenemos para desarrollar las acciones de capaci-
tación son la lejanía, la accesibilidad a la zona, por ejemplo para ir a 
una determinada zona que está en las alturas, no necesariamente en 
esta cuenca sino en otra cuenca, se demora hasta días, no tenemos 
movilidad, entonces tenemos que esperar, a veces no hay carro de ba-
jada, tenemos problemas presupuestales, no tenemos dinero para al-
quilar un vehículos, el mínimo que se cobra es S/. 80.00 Soles; el tiem-
po también es un problema, se cruzan las actividades, son muchos dis-
tritos, son 32”. 
 
Opinión que desde mi experiencia avalo totalmente, puesto que en muchas 
ocasiones, la promotora en prevención del Cem ha acudido a la Fiscalía donde 
laboro a fin de que se le pueda prestar la movilidad para que pueda ser trasladada 
a un determinado anexo, los cuales se encuentran mínimamente a 04 horas de 
viaje, por caminos de trocha que son muy peligrosos. Esto también implica, que 
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dicho promotor tan solo se encargue de realizar dicha labor en el día programado 
y por un tiempo determinado –puesto que el chofer de nuestra entidad no está 
dispuesto a quedarse en ese lugar mucho tiempo por ser alejado, porque no 
configuran las labores para las que fue contratado, y porque tampoco se 
encuentra muy consciente de la problemática que se trata de combatir, no 
cumplimiento por tanto, con los lineamientos que los talleres requieren para ser 
efectivos, los cuales como ya se indicó, implican una duración de 3 a 4 horas 
diarias por un lapso mínimo de dos años, resultando obvio que la internalización 
que se busca respecto concientización del problema que configura la violencia 
hacia la mujer no se logra. 
 
Así, en palabras de la promotora de prevención: 
“Hacemos las actividades, se cumple ese rol, pero no llegamos a todos, 
si hablaríamos de un 100% de la provincia de Huarochirí no se llega a 
todos, hay zonas que están focalizadas y con intervenciones ya dadas 
a largo plazo, de repente ni siquiera a largo plazo, de dos años, algo 
allí se puede hacer, pero con una charla o una campaña de una sola 
vez en una lugar, tu no vas a cambiar la mentalidad, y sobre todo ahora 
que lo que se trata es el cambio de actitudes, de poder cuestionar jus-
tamente esos patrones de crianza, de conducta, entonces para que una 
persona cuestione un patrón de conducta no lo va a hacer a través de 
una campaña o de una charla, es una intervención sostenida, no de-
pende de unos días”. 
 
Asimismo, en el caso del taller - modelo de formación “Promotores 
Tutores”, se ha establecido, que a la fecha se encuentra mejor estructurado, 
puesto que ya se imparte una intervención de dos años dentro de una institución 
educativa focalizada, teniendo por tanto a los docentes más accesibles. No 
obstante a ello, existe un grave problema de coordinación interinstitucional entre 
los dos actores que ejecutan dicho modelo de formación, es decir entre el 
Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables y el Ministerio de Educación, 




En palabras de la citada promotora de prevención: 
“No necesariamente la otra parte lo toma como suyo, de repente los Di-
rectivos que están en el Ministerio de Educación sí, pero las Ugeles no, 
entonces para que un docente pueda acceder a un curso y lleve correc-
tamente todo, ¿quiénes son los que van a tener mayor injerencia en 
ellos? ¿Nosotros o sus Directivos? Son su personal Directivo. Por 
ejemplo, la Ugel acá sacó la Directiva muy bien, pero no hay mucho 
seguimiento: ¿cómo está el curso? ¿Se ha cumplido? ¿Los docentes 
están asistiendo? Pero si ellos tuvieran presencia allá en el curso, en-
tonces todos asistirían, por ejemplo yo soy de otro sector, no puedo ir a 
imponer, pero ellos si tienen cierto manejo para poder persuadir, inter-
venir, el hacer más presencia para que los asistentes sepan que hay in-
tervención, porque si no lo ven como si la intervención fuese solamente 
de un sector y no de los dos, a diferencia de antes que si era de un so-
lo sector, intervención solamente por parte del Ministerio de la Mujer”. 
  
Respecto, al problema de las instituciones educativas focalizadas, el 
promotor de prevención indica: 
“El criterio para focalizar un colegio, tengo entendido que es por la co-
bertura, es decir la cantidad de beneficiarios, la accesibilidad de las zo-
nas para que no se quede a la mitad los proyectos, entonces en este 
caso los colegios primeros a ser focalizados son los colegios de Jorna-
da Escolar Completa - Jec, porque tienen dos horas de tutoría y las 
propuestas se trabajan en tales horas, los colegios de Jornada Escolar 
Completa tienen más horas, en cambio los colegios de Jornada Escolar 
Regular – Jer, tienen solamente 45 minutos, entonces en 45 minutos no 
se puede trabajar el programa. En los colegios JEC tiene que haber 
otro profesional, un coordinador de tutoría del colegio, tiene que haber 
un psicólogo, un trabajador social, es decir, un profesional que te va a 
ayudar a que la propuesta corra en ese colegio, en cambio en los cole-
gios regulares no tienen tiempo los docentes, no hay una persona con 
quien se pueda coordinar y tienen alta carga laboral, además hay va-
rias situaciones que también les limitan, tienen comisiones, tienen una 
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serie de actividades y las únicas horas lamentablemente que ellos tie-
nen para coordinar muy aparte que se quedan fuera de su horario, mu-
chas veces son las horas de tutoría, no debería de ser así, pero mu-
chas veces se quedan coordinando con los padres, coordinando fuera 
de su horario de trabajo, y eso yo he palpado, por ejemplo en el colegio 
Encinas, los profesores vienen a las diez de la mañana y se retiran co-
mo a las ocho de la noche, porque la jornada escolar termina 06:35 de 
la tarde, pero cuando hay actividades, cuando hay tutoría individual, 
etc., ellos aprovechan después de clases, entonces muchas veces es-
tán saliendo a las ocho de la noche”. 
 
Por otro lado, respecto a las acciones de comunicación e información, de la 
investigación se colige que configuran un elemento necesario para educar y 
elevar el nivel de conciencia a efectos de que la gente cambie prácticas y 
comportamientos establecidos a lo largo de mucho tiempo, las cuales se realizan 
por medio ferias informativas, spots publicitarios, entre otros; estando fuertemente 
enlazadas con las acciones de capacitación, configuran su base de ejecución. 
 
Al respecto, el Centro de Emergencia Mujer de Huarochirí, actualmente no 
cuenta con dicha área, por lo que parcialmente la promotora de prevención realiza 
de vez en cuando dicha labor por medio de las ferias informativas (entrega de 
volantes, folletos, trípticos o análogos que se envían de la sede Central), excepto 
la de la difusión de los spots publicitarios, los cuales no se dan en lo absoluto. La 
finalidad que tienen dichas acciones son las de sensibilizar e informar, y otorgarle 
a la usuaria información básica sobre qué es la violencia y sobre todo a qué 
instituciones pueden acudir para ser apoyadas. 
 
La promotora en prevención explica, que cuando se desempeñó en 
ejecutar dichas acciones, avizoró que: 
“El problema no es tanto el diseño de estas intervenciones de comuni-
caciones e informaciones, el tema son los recursos con que se cuen-
tan, las situaciones que se presentan, las personas con quien uno tiene 
que coordinar, es decir, están bien diseñadas, el tema es que en la 
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realidad cuando tú coordinas, por ejemplo con una institución, vamos a 
suponer con el programa del vaso de leche, ellos te dicen te doy sola-
mente cinco minutos para que tú puedas informar, tenemos limitaciones 
de accesibilidad o de falta de movilidad”. 
 
 
Otra preocupación latente respecto a las medidas de promoción los 
constituyen los spots publicitarios, por cuanto no se han podido ejecutar en la 
provincia de Huarochirí, y lo más alarmante insta en que las causan responden a 
factores externos que no debieran suceder y que el Estado peruano tiene la 
obligación de corregir inmediatamente. 
 
En palabras de la promotora en prevención: 
“Los spots publicitarios sirven de apoyo para dar a conocer de forma 
masiva los temas de prevención y promoción de la lucha contra la vio-
lencia hacia la mujer, específicamente en la provincia de Huarochirí. 
Por los problemas antes indicados y más que todo presupuestales, no 
se pueden llevar a cabo, puesto que las emisoras radiales o televisivas 
de la zona no permiten que los spots sean gratuitos, y no se tiene pre-
supuesto para poder pagar dicho servicios, por otro lado tampoco se 
tiene la certeza de que dichos medios de comunicación sean escucha-
dos o vistos por la población. Así también, los pocos medios que acep-
tan la transmisión de los spots publicitarios lo realizan con la finalidad 
de incluir en ellos intereses políticos que nada tienen que ver con los 
temas que se tratan en ellos, siendo que al negarse a incorporar dichos 
contenidos, simplemente los dueños de los medios nos quitan el servi-
cio de transmisión, razón por la cual actualmente en la provincia de 
Huarochirí no hemos podido lograr la transmisión de ningún spot publi-
citario”. 
 
En síntesis, se advierte que las medidas de promoción se encuentran bien 
diseñadas para tratar el problema de la violencia femenina, pero en la provincia de 
Huarochirí no se ejecutan conforme se ha dispuesto en el Programa Nacional 
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contra la Violencia Familiar y Sexual, restándole con ello efectividad a su finalidad 
de combatir la violencia contra la mujer en dicha región. 
Por lo expuesto, si bien formalmente el diseño de las medias de prevención 
y promoción permiten una adecuada intervención frente a la problemática de la 
violencia, no obstante a ello, actualmente existe un grave problema de falta de 
personal para coberturar toda la provincia de Huarochirí, así como de 
infraestructura, logística y presupuesto para difundir el material con que se trabaja 
como el de asignarle una movilidad a fin de que puedan movilizarse a las zonas 
más lejanas y que son difíciles de acceder por su geografía. 
 
En consecuencia, se advierte que los órganos del Ministerio de la Mujer 
que se encuentran encargados de hacer viable el citado programa en las 
diferentes regiones del Perú, no han tomado en cuenta la realidad geográfica de 
las regiones; siendo que la provincia de Huarochirí no estaría exento a ello. 
 
Así también, sin restarle importancia a la situación sobreviniente a todo ello, 
tampoco existe un trabajo de sensibilización a las instituciones y por ende a sus 
funcionarios y servidores públicos que intervienen en la problemática trazada, por 
tanto, no interiorizan la importancia que tiene el combatir este perjudicial flagelo 
en nuestra sociedad. 
 
Por otro lado, respecto a las medidas de atención integral, se colige que 
buscan prioritariamente atender a las mujeres que se encuentran en condiciones 
de mayor vulnerabilidad, para lo cual el componente básico que deben presentar 
los profesionales del área de atención es tener mucha sensibilidad para tratar los 
casos de violencia que les ha llegado al Cem. 
 
Así, la finalidad de los profesionales de ésta área importa que la víctima de 
violencia acceda gratuitamente a los servicios que ofrece el Cem, a efectos de 
que puedan ejecutarse las estrategias de recuperación psicológica, de atención 
socio-familiar y de acceso a la justicia, que requiere la víctima para enfrentar los 
actos de violencia que ha sufrido. Lo que permitirá que el agresor sea sancionado, 
y que la mujer violentada no sufra en el futuro de otros hechos de violencia, 
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disminuyendo con ello los índices de violencia que se producen. 
 
En ese orden de ideas, como ya se indicó, las áreas que ejecutan las 
medias de atención integral que se desarrollan en el Centro de Emergencia Mujer 
son: área de admisión, área de psicología, área social y área legal. 
 
Así, respecto al área de admisión, se colige que es la primera en tener 
contacto con la mujer violentada que acude al Cem a realizar su denuncia. Tiene 
la función de realizar un filtro en el caso que se le presenta a fin de identificar si 
corresponde a un caso de violencia o no, sino lo es procederá derivar el caso a la 
institución pertinente. Aspecto importante a saber, es que el admisionista debe ser 
una persona con gran sensibilidad para atender los casos que se le presentan. 
 
Respecto a la investigación realizada, se tiene que el área de admisión en 
la provincia de Huarochirí, tal cual está diseñada si cumple con el propósito de 
atender a las usuarias víctima de violencia, identificando los casos a fin de 
derivarlas a las demás áreas si es que configuran un caso de violencia contra la 
mujer, y sino a la institución pertinente para que le puedan prestar apoyo. 
 
En palabras del admisionista: 
“El área de admisión que se encuentra en el Cem de Huarochirí si 
cumple con su labor de atención frente a los casos suscitados de vio-
lencia, tenemos bastante apoyo de la Central, que nos está monito-
reando, apoyando si tenemos algún inconveniente y más para los que 
somos nuevos”. 
 
Respecto al área de psicología, se colige que constituye el primer contacto 
íntimo que realiza la víctima de violencia una vez que el admisionista haya 
determinado que el caso que derivó configura una real situación de violencia. El 
propósito del área de psicología es desarrollar en la víctima de violencia acciones 
educativas y transformadoras, a fin de que rechacen la violencia. 
 
Así, el psicólogo del Cem otorgará un espacio a la mujer maltratada a fin de 
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que pueda narrarle los hechos de violencia que ha sufrido, haciéndolo posible por 
medio de la escucha activa. Ello permitirá establecer los componentes que 
presenta el tipo de violencia, a fin de elaborar una estrategia de recuperación 
psicológica que se ajuste a la víctima. 
 
Debe tenerse en cuenta también, que la recuperación psicológica no es 
más que la recuperación de las capacidades que ha perdido la víctima para 
defenderse frente a los actos de violencia que se ejercen en su contra, lo que 
implicará que en un futuro pueda defenderse de otros hechos que se puedan 
suscitar. 
 
En ese sentido, de la investigación realizada, se tiene que el área de 
psicología para la provincia de Huarochirí, tal cual está diseñada permitiría el 
cumplimiento del propósito de efectuar la recuperación psicológica de la víctima, 
pero al contarse tan sólo con un especialista en dicha área, todo el proceso que 
debe desarrollarse para lograr dicho cometido no se cumpliría, por lo que es 
práctica constante de dicho especialista la derivación de los casos a un 
establecimiento de tercer nivel, a efectos que allí se le brinden las terapias 
psicológicas necesarias a fin de lograr cumplir la más importante de las etapas de 
la recuperación psicológica, que es la rehabilitación de la víctima respecto a los 
hechos de violencia que ha sufrido, lo que implica que en muchos casos la mujer 
no acceda al servicio completo al no tener ingresos económicos que le permitan 
asistir al establecimiento de salud que se le ha asignado, situación que el Cem 
tampoco puede atender por no tener una movilidad asignada a dicha Institución. 
 
Al respecto, de mi experiencia como trabajador de la Fiscalía Provincial 
Mixta de Matucana – Huarochirí, he presenciado como dicho personal del Cem 
solicita a nuestra Institución que se le facilite la movilidad para trasladar a las 
víctimas al nosocomio designado a fin de que asistan a las terapias psicológicas 
pactadas, siendo que en muchas ocasiones no ha podido prestarle el apoyo 
requerido, puesto que han coincidido con las diligencias que los fiscales tenían 
que realizar, generando en la víctima una sensación de indefensión por parte de 
las entidades del estado. 
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En palabras del psicólogo: 
“Cabe indicar, que el proceso de recuperación o rehabilitación, según el 
nivel de daños o lesiones psicológicas, puede tardar muchos años y re-
querir el apoyo de terapeutas especializados de establecimientos de 
salud de tercer nivel, por lo que se deriva con el objetivo que las perso-
nas afectadas accedan a la recuperación psicológica de los daños que 
la violencia les ha producido. Sin embargo, hoy en día el Hospital de 
Matucana, Centro de Salud de San Mateo no cuentan con un profesio-
nal psicólogo, por lo que se deriva a establecimientos de salud más 
contiguos a su domicilio como Centro de Salud de Cocachacra, Corco-
na, Ricardo Palma, etc”. 
 
Respecto al área social, se colige que constituye el segundo contacto 
íntimo que realiza la víctima con los profesionales del Cem. El propósito del área 
social es lograr desarrollar estrategias de protección a la víctima, buscándole el 
soporte socio-familiar que requiere, luego de haber evaluado los factores de 
riesgo que podrían permitir que se genere otro hecho de violencia. Así, la 
identificación de los factores de riesgo se hace también a nivel socio-familiar, es 
decir, dentro de su familia, comunidad y las instituciones que se encuentran en 
dicho lugar. 
 
En ese sentido, de la investigación realizada, se tiene que el área social, 
para la provincia de Huarochirí, tal cual está diseñada permitiría el cumplimiento 
del propósito de brindarle a la víctima el soporte socio-familiar que requiere para 
tratar los hechos de violencia que ha sufrido, pero al contarse tan sólo con un 
especialista en dicha área y ninguna herramienta que permita desarticular a la 
mujer del entorno en donde sufrió los hechos de violencia, como sería su 
alojamiento en una casa refugio u otro análogo, no se podrían por tanto, eliminar 
los factores de riesgo en los que se encuentra la víctima, con lo cual, no se 
contribuye al combate de dicho perjudicial flagelo. 
 
En la provincia de Huarochirí, actualmente no existen casas refugios que 
alberguen a las víctimas de violencia, lo que implica el trasladarlas a los centros 
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más cercanos, lo que en la mayoría de los casos hace que las víctimas no quieran 
ser trasladadas a esos lugares, puesto que dichos lugares en sí son lejanos para 
las víctimas, aunado a ello, que el Cem de Huarochirí no tiene movilidad asignada 
para al menos facilitar un poco la situación de alejamiento de la víctima de su 
ámbito de desarrollo, que de por sí ya es complicada. 
 
En palabras del asistente social: 
“Cuando se requiere que una mujer por la situación del caso o la 
gravedad del mismo, sea sacada a una casa refugio o ver una red 
de soporte familiar, entonces soy yo la que hace este tipo de ges-
tión, la que tiene que velar sobre todo por el tema de protección a la 
usuaria en ese momento. El programa nos faculta el poder realizar 
todas estas acciones, pero aquí también viene un poco el tema de la 
iniciativa, de la proactividad, porque si bien es cierto que en estas 
zonas no tenemos casas refugios, entonces tengo que ver la mane-
ra. Hasta el año pasado nosotros contábamos con el apoyo de la 
parroquia, las parroquias tienen casas aquí. Hoy tengo una amiga 
que tiene un Hospedaje en la zona y ella nos facilita el apoyo, mien-
tras buscamos el apoyo de las redes de soporte”. 
 
Finalmente, concluye el citado especialista del Cem: 
“He planteado a varios Alcaldes el tema de las casas refugios, por-
que es muy difícil desarticular a una mujer de su entorno, entonces 
para una mujer que vive una situación bastante especial de la vio-
lencia, le es difícil tomar esa decisión de salir de su entorno, pero si 
fuera dentro de la zona, como que ya está más protegida, ya no va a 
ir a un lugar donde no conoce, donde no sabe quién va a estar, en-
tonces pienso que el Ministerio está trabajando este año muy poco 
por el fortalecimiento de las capacidades de las mujeres, mientras yo 
le de herramientas a las mujeres, voy a poder romper con la cadena. 
Para tener las casas refugio lo único que se necesitaría es voluntad 




No menos importante a las demás, tenemos al área legal, del cual se colige 
que constituye el tercer y último contacto íntimo que realiza la víctima con los 
profesionales del Cem. El propósito del área legal es lograr que la víctima tenga 
acceso a la justicia, lo que significa que logrará que el sistema de justicia imponga 
una sanción al agresor y repare el daño ocasionado en la víctima. 
 
El acceso a la justicia que obtendrá la víctima, implica que el abogado del 
Cem le brinde sus servicios de asesoramiento legal dentro de las diferentes 
etapas que su caso atraviese, tanto a nivel policial, fiscal y judicial; asegurando 
con ello la consecución de un proceso justo, rápido y oportuno. 
 
 
En ese sentido, de la investigación realizada, se tiene que el área legal, 
para la provincia de Huarochirí, tal cual está diseñada permitiría el cumplimiento 
del propósito de brindarle a la víctima el acceso a la justicia que requiere para 
lograr una sanción en el agresor y que se le repare el daño ocasionado, pero por 
los problemas ya advertidos, de falta de personal y de presupuesto, dicha área 
tampoco puede llegar a los lugares más alejados, y que es donde se encuentra el 
grueso de población que presenta la incidencia más alta en hechos de violencia 
en la provincia.  
 
Así también, las autoridades implicadas para combatir dicho flagelo no se 
encuentran capacitadas en estos temas, por lo que no están sensibilizados para 
actuar conforme a sus atribuciones mediante el enfoque de género, situación que 
sí  permitiría tomar medidas realmente contundentes para mermar dicho flagelo 
tan perjudicial. 
 
En palabras del especialista del área legal: 
“Según la realidad de Huarochirí, para poder tener cobertura total en 
los 32 distritos es necesario que tengamos una movilidad asignada al 
Cem, de lo contrario solamente coberturamos lo que está en la margen 
central o a pie de carreta o de acceso inmediato por movilidades, lo 
cual nos imposibilita coberturar la zona sur y la zona norte donde está 
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el grueso de los distritos, que para hacer una acción allí tenemos que 
pedir apoyo a las Municipalidades a través de sus camionetas, esto se 
revertiría si el gobierno le asiste mayor partida presupuestaria, pero en 
los distritos donde estamos coberturando, el acceso es inmediato, quie-
re decir que las denuncias a veces son formuladas ante el Poder Judi-
cial en el día o al día siguiente del momento en que la usuaria se acer-
ca a pedir apoyo del programa”. 
 
Respecto, al problema avizorado de las autoridades y su falta de visión 
integral en el enfoque de género, el especialista del área legal indica: 
“Desgraciadamente en los órganos del Poder Judicial, sobre todo de la 
Policía, los miembros que cumplen estas funciones no están sensibili-
zados como los abogados de los Cems, a nosotros nos capacitan y nos 
sensibilizan de tal forma de que el único fin que buscamos es proteger 
y defender vidas, defendemos vidas de menores y defendemos vidas 
de mujeres que a pesar de que retiran sus denuncias, buscamos que 
se inserten a una casa de refugio a fin de que no sean vulneradas en 
su integridad física, eso es para mí el mínimo perfil que presenta un 
abogado en el Ministerio de la Mujer y eso es lo que nos diferencia de 
las demás instituciones, nos capacitan de forma permanente, nos sen-
sibilizan cada supervisor de cada Cem, de cada órgano o de cada área, 
por lo tanto yo considero que eso es un plus de nosotros”. 
 
Asimismo, un dato importante a considerar, es que en el año 2015, las 
áreas de psicología, social y legal, atendieron en sus respectivas 
especializaciones, un grupo considerable de usuarias afectadas por el flagelo de 
la violencia, lo que da cuenta de la necesidad que tiene la población en contar con 
estos servicios gratuitos. Lo expuesto, puede apreciarse de la estadística 





Figura 5. Actividades de atención de los casos de violencia familiar y sexuales 
realizados en los Cem. 
 
En síntesis, de la investigación realizada se evidenció que el diseño del 
programa resulta adecuado para el tratamiento del tema de la violencia contra la 
mujer, empero para el Centro de Emergencia Mujer que se encuentra en la 
provincia de Huarochirí, los mismos atraviesan problemas situacionales y factores 
externos que el citado programa no contempla, y que los Directivos del Ministerio 
de la Mujer y las otras instituciones interventoras no toman en cuenta al momento 
de ejecutar el citado programa por medio del Centro de Emergencia Mujer, 
desconociéndose así la situación real que atraviesan cada una de las regiones en 
que se aplica dicho programa, no encontrándose exenta la provincia de Huarochirí 
a tal problemática. 
 
Así, se colige que los problemas que presentan los profesionales que 
laboran en el Centro de Emergencia Mujer de Huarochirí para cumplir los 
propósitos diseñados en el citado programa son de índole presupuestales y 
situacionales-geográficos, puesto que no poseen una movilidad asignada que les 
permita brindar la atención requerida a los lugares más alejados donde se 
produce el grueso de los casos de violencia y que el tránsito es peligroso, así 
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también, el personal resulta insuficiente para poder tratar todos los casos que se 
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Primera: Se ha logrado establecer que el Programa Nacional contra la Violencia 
Familiar y Sexual como se encuentra diseñado, si cumpliría con su 
propósito designado de luchar contra la violencia hacia la mujer, empe-
ro los problemas que impiden que dichas prácticas incidan en el com-
bate de dicho flagelo en la provincia de Huarochirí, responden a temas 
presupuestales y situacionales (geografía de la región), puesto que el 
personal que labora en el Centro Emergencia Mujer no cuenta con una 
movilidad asignada que les permita brindar la atención requerida a los 
lugares más alejados -los cuales son de difícil acceso al ser peligrosos; 
lugares donde generalmente se produce el grueso de los casos de vio-
lencia. Asimismo, se ha advertido que el personal resulta insuficiente 
para poder tratar todos los casos que se suscitan al existir solo un pro-
fesional por área. 
 
Segunda: Se ha logrado establecer que las medidas de prevención que ejecuta el 
Centro de Emergencia Mujer en la provincia de Huarochirí por medio 
de las acciones de capacitación, presentan serios problemas en su eje-
cución más no en su diseño, situación que impide realizar una adecua-
da intervención en temas de prevención en los 32 distritos que se en-
cuentran a su cargo, puesto que tan solo existe una promotora para 
atender toda la región, lo que hace imposible el cumplimiento cabal de 
su función en todos los lugares de la provincia que los requieren. Sien-
do generalmente su ámbito de actuación, la capital de la región que es 
Matucana y sus alrededores, en consecuencia atienden a los lugares 
más alejados una o dos veces al año. 
 
Tercera: Se ha logrado establecer que el taller – modelo de formación “Promoto-
res Tutores”, resulta la acción de capacitación más eficiente para pre-
venir la producción de la violencia femenina. No obstante a ello, si bien 
a la fecha está mejor estructurado, existe un grave problema de coordi-
nación interinstitucional entre los dos actores que ejecutan dicho mode-
lo de formación, es decir entre el Ministerio de la Mujer y Poblaciones 
Vulnerables y el Ministerio de Educación, puesto que el Ministerio de 
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Educación no realiza un seguimiento de los docentes que llevan dicho 
taller a efectos que los cumplan en su totalidad; además que en la pro-
vincia de Huarochirí se trabajan más con las instituciones educativas 
focalizadas, dejándose de lado las no focalizadas o las que están más 
alejadas, generalmente los colegios que se les denominan “Jer” - de 
jornada escolar regular. 
 
Cuarta: Se ha logrado establecer que las medidas de promoción que ejecuta el 
Centro de Emergencia Mujer en la provincia de Huarochirí por medio 
de las acciones de comunicación e información no se ejecutan en dicha 
región, siendo que parcialmente la promotora en prevención las realiza 
de vez en cuando. Dicha acciones las materializa por medio de las fe-
rias informativas (entrega de volantes, folletos, trípticos o análogos que 
se envían de la sede Central); mientras que no realiza la difusión de los 
spots publicitarios, porque no existe presupuesto para pagarlos, y en 
muchos casos por temas políticos los dueños de los medios de comu-
nicación que si aceptan, les quitan el espacio que le otorgaron al no 
aceptar difundir en tales espacios, contenidos políticos que nada tienen 
que ver con el problema de la violencia femenina. 
 
Quinta:  Se ha logrado establecer, que las medidas de atención integral que 
ejecuta el Centro de Emergencia Mujer en la provincia de Huarochirí, 
las realiza por medio de sus áreas especializadas que son: área de 
admisión, de psicología, social y legal. De las cuales, se ha advertido 
que presentan los mismos problemas situaciones y presupuestales que 
el de las medidas de prevención, toda vez que no cuentan con una mo-
vilidad asignada que les permita brindar la atención requerida a los lu-
gares más alejados -los cuales son de difícil acceso al ser peligrosos; 
lugares donde generalmente se produce el grueso de los casos de vio-
lencia. Asimismo, el personal resulta insuficiente para poder tratar todos 




Sexta: Se ha logrado establecer, que el área de psicología para la provincia de 
Huarochirí, tal cual está diseñada, permitiría el cumplimiento del propó-
sito de efectuar la recuperación psicológica de la víctima, pero al con-
tarse tan solo con un especialista, todo el proceso que debe desarrollar 
no se cumpliría, puesto que el psicólogo del Cem no puede llevar a ca-
bo la etapa más importante de su labor de recuperación, que es la 
rehabilitación de la víctima respecto a los hechos de violencia que ha 
sufrido, siendo derivada a un hospital de tercer nivel, a fin de que el 
psicólogo de allí se encargue de dicha función, empero en muchos lu-
gares de la región donde existen hospitales o centros de salud, no se 
cuentan con psicólogos, por lo que las víctimas son derivadas a esta-
blecimientos hospitalarios más cercanos, lo que implica que en muchos 
casos la mujer no acceda al servicio completo al no tener ingresos 
económicos que le permitan asistir al nosocomio, situación que tampo-
co puede atender el Cem al no tener una movilidad asignada. 
 
Séptima: Se ha logrado establecer, que el área social para la provincia de Hua-
rochirí, tal cual está diseñada, permitiría el cumplimiento del propósito 
de brindarle a la víctima el soporte socio-familiar que requiere para tra-
tar los hechos de violencia que ha sufrido, pero al contarse tan solo con 
un especialista en dicha área y ninguna herramienta que permita desar-
ticular a la mujer del entorno en donde sufrió los hechos de violencia, 
como sería su alojamiento en una casa refugio u otro análogo, no se 
podrían por tanto eliminar los factores de riesgo en los que se encuen-
tra la víctima, con lo cual no se contribuye al combate de la violencia 
femenina. Así, en la provincia de Huarochirí no existen casas refugios 
que alberguen a las víctimas de violencia, por lo que éstas deben ser 
trasladadas a los centros más cercanos, lo que en la mayoría de los 
casos hace que las víctimas no quieran ser alojadas en dichos lugares, 
puesto que en sí son lejanos, aunado al problema de que el Cem no 




Octava: Se ha logrado establecer, que el área legal para la provincia de Huaro-
chirí, tal cual está diseñada, permitiría el cumplimiento del propósito de 
brindarle a las víctima el acceso a la justicia que requiere para lograr 
una sanción en el agresor y que se le repare el daño ocasionado, pero 
por los problemas ya advertidos, de falta de personal y de presupuesto, 
dicha área tampoco puede llegar a los lugares más alejados, que es 
donde se encuentra el grueso de población que presenta la incidencia 
más alta en producción de hechos de violencia. Asimismo, se ha evi-
denciado, que las autoridades implicadas para combatir dicho flagelo 
no se encuentran capacitadas para hacerle frente a estos casos, no 
encontrándose sensibilizados en temas de enfoque de género, capaci-
dad que les permitiría otorgar medidas contundentes para mermar di-


















Primera: El Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables por intermedio de 
sus directivos debería elaborar un Plan de Acción aplicable a cada 
realidad existente en todas las regiones del Perú, a fin de que se le 
otorgue a cada Centro de Emergencia Mujer, las herramientas que re-
quieren los profesionales de dicha Institución para cumplir sus funcio-
nes de forma eficiente y efectiva en las regiones en las cuales se desa-
rrollan. No estando ajeno a ello, la provincia de Huarochirí. 
 
Segunda: El Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables por intermedio de 
sus directivos debería evaluar la situación en la que se encuentra el 
área de prevención del Centro de Emergencia Mujer de Huarochirí, y 
asignarle una movilidad propia a fin de que puedan apersonarse a los 
lugares más alejados de la provincia, que se conocen como anexos, y 
efectuar todas las acciones de capacitación que se requieran para 
combatir el problema de la violencia femenina, así como contratar más 
promotores en prevención para otorgarle sostenibilidad a dichas accio-
nes, permitiendo abarcar todos los lugares de la provincia de Huarochi-
rí. 
 
Tercera: Se exhorta a los directivos del Ministerio de Educación encargados de 
posibilitar el referido taller – modelo de formación “Promotores Tutores”, 
a que establezcan directivas a fin de que las Unidades de Gestión Edu-
cativas Locales, orden de manera imperativa a los Directores de los 
Centros Educativos donde se llevan a cabo dichos talleres, para que la 
asistencia sea obligatoria, así como que le den seguimiento a fin de 
asegurar su cumplimiento cabal por parte de los docentes que reciben 
dichos talleres. Se debe también, posibilitar una intervención sostenida 
en los centros educativos no focalizados, los cuales generalmente se 
desarrollan en contextos de alta incidencia de violencia. 
 
Cuarta: El Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables debe contratar a 
promotores que se encarguen de ejecutar las acciones de comunica-
ción e información en la provincia de Huarochirí, puesto que se está de-
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jando desatendido un aspecto fundamental para combatir la violencia 
femenina, que es la generación de conocimientos a fin de que la pobla-
ción cambie prácticas y comportamientos violentos que traen arraiga-
dos por su cultura. 
 
Quinta: De igual forma que para las medidas de prevención, el Ministerio de la 
Mujer y Poblaciones Vulnerables debe evaluar la situación en la que se 
encuentran las áreas del Centro de Emergencia Mujer de Huarochirí 
que brindan los servicios de atención integral a las víctimas de violen-
cia, a efectos de asignarle una movilidad propia para puedan aperso-
narse a los lugares más alejados de la provincia, los que se conocen 
como anexos. Con ello, podrán brindar todas las atenciones que se re-
quieran para combatir el problema de la violencia femenina, así como 
contratar a más especialistas para que puedan llegar a los lugares me-
nos accesibles. 
 
Sexta: El Ministerio de Salud por intermedio de sus directivos debe contratar 
más especialistas en psicología a efecto de que puedan brindar el ser-
vicio de recuperación psicológica en su totalidad. Así también, los esta-
blecimientos hospitalarios de la provincia de Huarochirí como Postas 
Médicas, Centros de Salud u Hospitales, deberían contar con un psicó-
logo a fin de que puedan brindar sus servicios a las víctimas de violen-
cia, apoyando con ello a la labor que desarrolla el área de psicología 
del Cem.  
 
Séptima: El Ministerio de la Mujer y Poblaciones vulnerables por intermedio de 
sus directivos debe crear casas refugio u otros centros análogos lo más 
cerca posible al entorno donde se generan los hechos de violencia, los 
cuales deberán ubicarse de forma estratégica, dependiendo por tanto 
su ubicación, de la contigüidad de los distritos y anexos con los que 
cuenta la provincia de Huarochirí, a fin de que el asistente social del 
Cem pueda trasladar a la mujer violentada, sin temor a que éstas re-
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chacen dicha medida por considerar que se la está alejando totalmente 
de su entorno de desarrollo. 
 
Octava: Las instituciones públicas, las cuales se encuentran encargadas fun-
cionalmente de combatir la violencia femenina (ya sea las encargadas 
de investigar el hecho o hasta las encargadas de sancionar los mis-
mos), es decir, la Policía Nacional del Perú, el Ministerio Público y el 
Poder Judicial deben capacitar a sus funcionarios y servidores públicos 
en el tema del enfoque de género, con la finalidad de que obtengan he-
rramientas útiles para tratar de forma más adecuada dicho perjudicial 
flagelo. Así, al encontrarse sensibilizados respecto al tema, contando 
con una visión integral, podrán atender de forma oportuna y justa los 
casos de violencia femenina que lleguen a sus Despachos, eliminando 
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CARTA DE PRESENTACIÓN 
 
 
Señor(a)(ita):                     Escuela de Posgrado 




Asunto:      VALIDACIÓN DE INSTRUMENTOS A TRAVÉS DE JUICIO DE EXPERTO. 
 
 
Nos es muy grato comunicarnos con usted para expresarle nuestros saludos y así 
mismo, hacer de su conocimiento que siendo estudiante del programa de Maestría con 
mención Gestión Pública de la UCV, en la sede Lima Norte, promoción 2015-I, aula 608, 
requerimos validar los instrumentos con los cuales recogeremos la información necesaria 
para poder desarrollar nuestra investigación y con la cual optaremos el grado de Magister. 
 
El título nombre de nuestro proyecto de investigación es: “Análisis al Programa 
Nacional Contra la Violencia Familiar y Sexual desde el CEM - Huarochirí, 2015” y 
siendo imprescindible contar con la aprobación de docentes especializados para poder 
aplicar los instrumentos en mención, hemos considerado conveniente recurrir a usted, 
ante su connotada experiencia en temas educativos y/o investigación educativa.  
 
El expediente de validación, que le hacemos llegar  contiene: 
 
1. Anexo N° 1: Carta de presentación  
2. Anexo N° 2: Matriz de operacionalización 
3. Anexo N° 3 : Definiciones conceptuales de las categorías 
4. Anexo N° 4: Certificado de validez de contenido  de los instrumentos 
 
Expresándole nuestros sentimientos de respeto y consideración nos despedimos 

















 DEFINICIÓN CONCEPTUAL DE LAS CATEGORÍAS:   
MEDIDAS DE PREVENCIÓN – PROMOCIÓN Y MEDIDAS DE ATENCIÓN 
 
Unidad Temática 
PROGRAMA NACIONAL CONTRA LA VIOLENCIA FAMILIAR Y SEXUAL 
“Es el ente rector encargado de diseñar, implementar y ejecutar a nivel nacional acciones y políticas de 
prevención, atención y apoyo a las personas involucradas en hechos de violencia familiar y/o sexual. Esta 
rectoría se desarrolla, a través de la producción normativa, gestión de servicios, desarrollo de capacidades 
de servidores y autoridades, desde una estrategia multisectorial que involucra a gobiernos locales y 
regionales.” (Aguirre, 2012, pp. 113-114) 
 
Categoría 1:  
CATEGORÍA: MEDIDAS DE PREVENCIÓN Y PROMOCIÓN 
“Es el conjunto de medidas, políticas, lineamientos, etc. destinados no sólo a impedir la ejecución de un 
hecho determinado sino también a limitar el desarrollo del mismo.” (MIMP, 2012, p. 14).  
SUB - CATEGORÍAS:  
1) Acción de Capacitación 
MIMP (2012) define: “como un proceso de formación para el desarrollo de determinadas 
competencias a un grupo de personas. La finalidad es desarrollar conocimientos, habilidades y/o 
destrezas a grupos específicos, orientada a lograr que sean capaces de identificar, analizar y dar 
respuestas concretas a problemas que enfrentan.”(p. 15) 
2) Acción de Comunicación e Información 
MIMP (2012) define: “es una herramienta que contribuye a lograr los objetivos y la sostenibilidad de 
los resultados de los proyectos de desarrollo. Mediante la utilización de las técnicas 
comunicacionales (prensa, radio, TV, Internet, folletos, medios alternativos, etc.) se busca cambiar 
patrones culturales basados en violencia familiar y sexual, promoviendo el buen trato a nivel de la 
familia y la comunidad.” (pp. 15-16) 
 
Categoría 2:  
CATEGORÍA: MEDIDAS DE ATENCIÓN 
“La atención se orienta a lograr la protección efectiva de las personas, frente a nuevos hechos de violencia 
familiar y sexual. Se entiende la protección, como un proceso, en que la persona afectada toma conciencia 
de su situación, busca ayuda y encuentra servicios especializados que le facilitan su ruta para enfrentar la 
violencia.” (MIMP, 2007, p. 28) 
SUB - CATEGORÍAS:  
1) Área de Admisión: 
“Área que identifica el motivo de consulta y, establece si corresponde a violencia familiar o sexual en 
general, procediendo así a abrir la ficha de registro de casos. Si se trata de personas que presentan 
otros problemas diferentes a violencia son derivadas a otras instituciones de la zona. Así mismo, en 
esta área se orienta  respecto al apoyo que ofrece el CEM y se deriva el caso al profesional 
responsable de la “Atención Básica” quien recogerá el relato de la víctima en un ambiente apropiado 
y confidencial.” (MIMP, 2014, p. 10) 
2) Área de Psicología: 
“Tiene por finalidad contribuir a la recuperación psicológica mediante un conjunto de atenciones que 
van desde la primera entrevista, la evaluación psicológica, contención emocional, acompañamiento 
psicológico y la derivación (según el nivel de daños) a un centro especializado de salud para su 
recuperación.” (MIMP, 2014, p. 11) 
3) Área de Legal: 
“Tiene por finalidad que las personas afectadas por la violencia familiar y sexual accedan a la 
justicia. Con este fin, el/la abogado/a evalúa el caso presentado, propone alternativas de abordaje, 
orienta, forma parte del proceso legal y lo patrocina hasta obtener una sentencia.” (MIMP, 2014, p. 
12) 
4) Área de Social: 
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“Tiene por objetivo fortalecer el soporte de atención sociofamiliar a través de un conjunto de 
acciones que incluyen la entrevista, la visita social y el informe social, que describen la situación de 
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Nivel de conocimiento 1. ¿Cuál es la importancia que poseen las acciones de capacitación como medidas de prevención y promoción frente 
a la problemática de la violencia contra la mujer contenidas en el Programa Nacional Contra la Violencia Familiar y 
Sexual? 
Nivel de vinculación 2. ¿Considera Usted que actualmente las acciones de capacitación que desarrolla el CEM de Huarochirí como están 
diseñadas cumplen con realizar su labor de “desarrollo de competencias” a determinados grupos con  la finalidad 
de generar en éstos ciertas habilidades que le permitan enfrentar la problemática de la violencia contra la mujer? 
Dominio temático 3. ¿Qué entiende por desarrollo de competencias? 
Grado de Percepción 4. ¿Cree Usted que actualmente las acciones de capacitación que desarrolla el CEM de Huarochirí cumplen con su 
labor de prevención y promoción frente a la problemática de la violencia contra la mujer? 
5. ¿Indique Usted cuál de todas las acciones de capacitación que realiza el CEM de Huarochirí para para prevenir y 
promocionar la problemática de la violencia contra la mujer cumplen con su finalidad propuesta? 
6. ¿Qué opinión le merece el modelo de formación “Promotores Tutores” como acción de capacitación para la 




Nivel de conocimiento 7. ¿Cuál es la importancia que poseen las acciones de comunicación e información como medidas de prevención y 
promoción frente a la problemática de la violencia contra la mujer contenidas en el Programa Nacional Contra la 
Violencia Familiar y Sexual ?  
Nivel de vinculación 8. ¿Considera Usted que actualmente las acciones de comunicación e información que se remiten al CEM de 
Huarochirí como están diseñadas cumplen con los realizar su labor de “logros de objetivos y sostenibilidad de los 
resultados de los proyectos de desarrollo”, que permiten enfrentar la problemática de la violencia contra la mujer? 
Dominio temático 9. ¿Qué entiende por logros de objetivos y sostenibilidad de los resultados de los proyectos de desarrollo? 
Grado de Percepción 10. ¿Cree Usted que actualmente las acciones de comunicación e información que se remiten al CEM de Huarochirí 
cumplen con su labor de prevención y promoción frente a la problemática de la violencia contra la mujer? 
11. ¿Indique Usted cuál de todas las acciones de comunicación e información que se remiten al CEM de Huarochirí 
para prevenir y promocionar la problemática de la violencia contra la mujer cumplen con su finalidad propuesta? 
12. ¿Qué opinión le merece los spots publicitarios como acción de comunicación e información para la prevención y 



































Nivel de conocimiento 
1. ¿Cuál es la importancia que posee el área de admisión desarrollada en el Programa Nacional Contra la Violencia 
Familiar y Sexual como medida de atención frente a casos de violencia contra la mujer? 
Nivel de vinculación 
2. ¿Considera Usted que actualmente el área de admisión que se encuentra en el CEM de Huarochirí como está 
diseñada cumple con realizar su labor de “orientación, identificación de casos y posterior derivación respecto a las 
mujeres que sufren violencia? 
Dominio temático 
3. ¿Qué entiende por orientación, identificación de casos y posterior derivación? 
Grado de Percepción 
4. ¿Cuál cree Usted que debería ser el perfil que debe presentar un admisionista del CEM para desempeñar una 
adecuada labor de atención frente a casos de violencia contra la mujer? 
5. ¿Cree Usted que actualmente el área de admisión que se encuentra en el CEM de Huarochirí cumple con su labor de 
atención frente a casos de violencia contra la mujer? 
Área de 
Psicología 
Nivel de conocimiento 6. ¿Cuál es la importancia que posee el área de psicología desarrollada en el Programa Nacional Contra la Violencia 
Familiar y Sexual como medida de atención frente a casos de violencia contra la mujer? 
Nivel de vinculación 7. ¿Considera Usted que actualmente el área de psicología que se encuentra en el CEM de Huarochirí como está 
diseñada cumple con realizar su labor de “recuperación psicológica” respecto a las mujeres que sufren violencia? 
Dominio temático 
8. ¿Qué entiende por recuperación psicológica? 
Grado de Percepción 
9. ¿Cuál cree Usted que debería ser el perfil que debe presentar un psicólogo del CEM para desempeñar una adecuada 
labor de atención frente a casos de violencia contra las mujeres? 
10. ¿Cree Usted que actualmente el área de psicología que se encuentra en el CEM de Huarochirí cumple con su labor de 
atención frente a casos de violencia contra la mujer? 
Área Legal 
Nivel de conocimiento 11. ¿Cuál es la importancia que posee el área legal desarrollada en el Programa Nacional Contra la Violencia Familiar y 
Sexual como medida de atención frente a casos de violencia contra la mujer? 
Nivel de vinculación 12. ¿Considera Usted que actualmente el área legal que se encuentra en el CEM de Huarochirí como está diseñada 
cumple con realizar su función de “acceso a la justicia” respecto a las mujeres que sufren violencia? 
Dominio temático 
13. ¿Qué entiende por acceso a la justicia? 
Grado de Percepción 
14. ¿Cuál cree Usted que debería ser el perfil que debe presentar un abogado del CEM para cumplir con su labor de 
atención frente a casos de violencia contra la mujer? 
15. ¿Cree Usted que actualmente el área legal que se encuentra en el CEM de Huarochirí cumple con su labor de 
atención frente a casos de violencia contra la mujer 
Área Social Nivel de conocimiento 16. ¿Cuál es la importancia que posee el área social desarrollada en el Programa Nacional Contra la Violencia Familiar y 
Sexual como medida de atención frente a casos de violencia contra la mujer? 
134 
 
Nivel de vinculación 17. ¿Considera Usted que actualmente el área social que se encuentra en el CEM de Huarochirí como está diseñada 
cumple con realizar su labor de atención “socio – familiar” respecto a las mujeres que sufren violencia? 
Dominio temático 
18. ¿Qué entiende por atención socio - familiar? 
Grado de Percepción 
19. ¿Cuál cree Usted que debería ser el perfil que debe presentar un asistente social del CEM para desempeñar una 
adecuada labor de atención frente a casos de violencia contra la mujer? 
20. ¿Cree Usted que actualmente el área social que se encuentra en el CEM de Huarochirí cumple con su labor de 














MATRIZ DE CONSISTENCIA 
Problema Objetivo Hipótesis Categorías Sub 
categorías 
F.I. Técnicas Instrumentos 
Problema General 
 
¿Cómo se presenta el 
Programa Nacional contra la 
Violencia Familiar y Sexual 
como instrumento de lucha 
contra la violencia hacia la 
mujer en el CEM de 







1.- ¿Cómo se presentan las 
medidas de prevención y 
promoción en el Programa 
Nacional contra la Violencia 
Familiar y Sexual como 
instrumento de lucha contra 
la violencia hacia la mujer en 
el CEM de Huarochirí dentro 




2.- ¿Cómo se presentan las 
medidas de atención en el 
Programa Nacional contra la 
Violencia Familiar y Sexual 
como instrumento de lucha 
contra la violencia hacia la 
mujer en el CEM de 





Analizar cómo se presenta el 
Programa Nacional contra la 
Violencia Familiar y Sexual 
como instrumento de lucha 
contra la violencia hacia la 
mujer en el CEM de 







1.- Analizar cómo se 
presentan las medidas  de 
prevención y promoción en el 
Programa Nacional contra la 
Violencia Familiar y Sexual 
como instrumento de lucha 
contra la violencia hacia la 
mujer en el CEM de 





2.- Analizar cómo se 
presentan las medidas de 
atención en el Programa 
Nacional contra la Violencia 
Familiar y Sexual como 
instrumento de lucha contra 
la violencia hacia la mujer en 
el CEM de Huarochirí dentro 










1.1.- Acciones de 
Capacitación 
Instructivo para la ficha de 























1.1.- Acciones de 
Capacitación 
 
1.2.- Acciones de 
Comunicación e 
Información 
Plan Nacional contra la Violencia 
hacia la Mujer (2009-2015) 
Análisis 
Documental 
Guía de Datos 
Especialistas del CEM Entrevista Guía de 
Entrevista 
Instructivo para la ficha de 




Guía de Datos 





2.1.- Área de 
Admisión 
Plan Nacional contra la Violencia 
hacia la Mujer (2009- 
Análisis 
Documental 
Guía de Datos 
Especialistas del CEM Entrevista Guía de 
Entrevista 
. Lineamientos para las acciones 
preventivas promocionales de los 
Centros de Emergencia Mujer 
Análisis 
Documental 












2.1.- Área de 
Admisión 
2.2.- Área de 
Psicología 
Plan Nacional contra la Violencia 
hacia la Mujer (2009-2015) 
Análisis 
Documental 
Guía de Datos 
Especialistas del CEM Entrevista Guía de 
Entrevista 
. Lineamientos para las acciones 
preventivas promocionales de los 
Centros de Emergencia Mujer 
Análisis 
Documental 
Guía de Datos 





2.3.- Área Social 
Plan Nacional contra la Violencia 
hacia la Mujer (2009-2015) 
Análisis 
Documental 
Guía de Datos 
Especialistas del CEM Entrevista Guía de 
Entrevista 
. Lineamientos para las acciones 
preventivas promocionales de los 
Centros de Emergencia Mujer 
Análisis 
Documental 









2.4..- Área Legal 
Plan Nacional contra la Violencia 
hacia la Mujer (2009-2015) 
Análisis 
Documental 
Guía de Datos 
Especialistas del CEM Entrevista Guía de 
Entrevista 
. Lineamientos para las acciones 
preventivas promocionales de los 
Centros de Emergencia Mujer 
Análisis 
Documental 





2.4..- Área Legal 
Plan Nacional contra la Violencia 
hacia la Mujer (2009-2015) 
Análisis 
Documental 
Guía de Datos 
Especialistas del CEM Entrevista Guía de 
Entrevista 




















lencia hacia la 
Mujer (2009-
2015) 
Traza la meta de desarro-
llo para las medidas 
preventivas por medio de 
las acciones de capacita-
ción, tomando en cuenta 
los diferentes enfoques 
que permiten otorgar a la 
mujer una protección 
integral frente a la discri-
minación que se le hace 
por su condición. Es 
decir, elaborarse tomando 
en cuenta el enfoque de 
derechos humanos, que 
implica que la violencia 
constituye una vulnera-
ción a los derechos 
fundamentales de las 
mujeres. El enfoque de 
Género, que implica que 
la violencia constituye 
una discriminación a la 
mujer en razón a su 
pertenencia al género 
femenino. El enfoque de 
Integralidad, que explica 
que la violencia contra la 
mujer es multicausal, es 
decir que su generación 
responde a diversos 
factores que se presente 
en su ámbito de desarro-
llo, como la familia, la 
comunidad y las institu-
ciones. Y, el enfoque de 
interculturalidad, que 
establece que los contex-
tos culturales discrimina-
torios hacia las mujeres, 
por más de que sean 
ancestrales no pueden 
ser permitidos. 
Se entiende que las 
medidas de preven-
tivas que se dan 
por medio de las 
acciones de capaci-
tación, están dise-
ñadas tomando en 
cuenta los diferen-
tes enfoques que 
resguardan a la 
mujer, como son el 
de derechos huma-
nos, de género, de 
integralidad y de 
interculturalidad. 
Las medidas de 
prevención consti-
tuyen un conjunto 
de medidas que 
sirven para evitar la 
ocurrencia de la 
violencia, las cuales 
se ejecutan me-
diante acciones de 
capacitación, La 
acciones de capaci-
tación implican la 
ejecución de ciertos 
procesos que 
permiten desarrollar 
competencias en el 
grupo objetivo a fin 
de que enfrenten el 
tema de la violen-
cia. Dichas accio-
nes de materializan 
por medio de 
talleres, charlas y 
campañas. Los 
talleres constituyen 
las medidas de 
prevención que por 
antonomasia permi-
ten cumplir el 
objetivo de prevenir 
la producción de la 
violencia contra la 
mujer, toda vez que 
permiten interiorizar 
los conceptos que 
en ellos se tratan y 
se realizan de 
forma sostenida por 
un lapso de dos 
años. El taller más 
eficiente hasta 




en cuenta los dife-
rentes enfoques que 
resguardan a la 
mujer, como son 
enfoque de dere-
chos humanos, de 
género, de integrali-
dad y de intercultu-
ralidad.  Constituyen 
un conjunto de 
medidas para evitar 
la ocurrencia de 
violencia, mediante 




en el grupo objetivo 
trabajado así como 
que internalicen  
comportamientos y 
prácticas saludables 
que permitan el 
respeto de los 
derechos de las 
mujeres, con la 
finalidad de sensibi-
lizarlos y enfrentar 
el tema de la violen-
cia contra la mujer. 
Se busca un cambio 
de en las prácticas y 
comportamientos 
que se encuentran 
establecidos a lo 










La prevención es un 
conjunto de medidas que 
sirven para evitar la 
ocurrencia de violencia. 
Una de las medidas es la 
capacitación, el cual 
implica la ejecución de 
procesos que permiten 
desarrollar determinadas 
competencias en el grupo 
humano en las que se 
aplican. Estas capacita-
ciones se realizan por 
medio de talleres, charlas 
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y campañas. ahora ejecutado por 
los CEMs lo confi-






Se entiende que el objeti-
vo principal de las accio-
nes de capacitación, es la 
de sensibilizar a las 
personas sobre las 
cuales recae dichas 
acciones,  respecto a la 
problemática de la violen-
cia. Estas acciones 
implican la ejecución de 
una serie de procesos a 
fin de que el grupo hu-
mano objetivo desarrolle 
una serie de competen-
cias y habilidades que les 
permitan poseer herra-
mientas para combatir la 
violencia. La medida de 
capacitación que por 
antonomasia permite el 
cumplimiento de dicho 
objetivo, lo constituye la 
realización de los talleres, 
ya que permite que las 
personas puedan interio-
rizar los conceptos en 
que ellos se desarrollan, 
siendo así, que el taller 
pionero en permitir el 
cumplimiento de las 
metas, es el modelo de 
formación “Promotores 
Tutores”, el cual se 
encuentra mejor estructu-
rado porque existe un 
coordinación interinstitu-
cional entre el Ministerio 
de la Mujer y el Ministerio 
de Educación. No obstan-
te a ello, el  promotor del 
área de prevención en 
Huarochirí, atraviesa 
graves problemas al 
ejecutar dichas medidas, 
puesto que el personal no 
es suficiente para abarcar 
los 32 distritos,  no exis-
ten presupuesto para 
movilizarse a las zonas 
menos accesibles, lo que 
le impide la aplicación 
adecuada de los talleres, 
no existe uniformidad de 
criterio entre las demás 
instituciones involucradas 
en el tema, trata la vio-
lencia desde su punto de 
vista institucional. Así 
como tampoco las enti-
dades con las que se 
trabaja la ejecución de los 
talleres, no le dan el 
seguimiento a los mis-
mos, a fin de asegurar 
que el público objetivo de 
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su sector cumpla con la 
totalidad de las enseñan-







lencia hacia la 
Mujer (2009-
2015) 
Traza la meta de desarro-
llo para las medidas 
promocionales por medio 
de las acciones de comu-
nicación e información 
tomando en cuenta los 
diferentes enfoques que 
permiten otorgar a la 
mujer una protección 
integral frente a la discri-
minación que se le hace 
por su condición. Es 
decir, elaborarse tomando 
en cuenta el enfoque de 
derechos humanos, que 
implica que la violencia 
constituye una vulnera-
ción a los derechos 
fundamentales de las 
mujeres. El enfoque de 
Género, que implica que 
la violencia constituye 
una discriminación a la 
mujer en razón a su 
pertenencia al género 
femenino. El enfoque de 
Integralidad, que explica 
que la violencia contra la 
mujer es multicausal, es 
decir que su generación 
responde a diversos 
factores que se presente 
en su ámbito de desarro-
llo, como la familia, la 
comunidad y las institu-
ciones. Y, el enfoque de 
interculturalidad, que 
establece que los contex-
tos culturales discrimina-
torios hacia las mujeres, 
por más de que sean 
ancestrales no pueden 
ser permitidos. 
Se entiende que las 
medidas de promo-
ción que se dan por 




das tomando en 
cuenta los diferen-
tes enfoques que 
resguardan a la 
mujer, como son el 
de derechos huma-
nos, de género, de 
integralidad y de 
interculturalidad. 
Las medidas de 
promoción buscan 




mientos y prácticas 
saludables que 
permitan el respeto 
de los derechos de 
las mujeres, poten-
ciando con ello sus 
habilidades perso-
nales y sensibilizar-
los. La acción de 
comunicación es 
una herramienta 
que contribuye a 
lograr los objetivos 
y la sostenibilidad 
de los resultados de 
los proyectos de 
desarrollo, mientras 
que la acción de 
información consti-
tuye un elemento 
necesario de la 
comunicación, que 
sirve para educar y 
elevar el nivel 
conciencia a efecto 
de que la gente 
cambie prácticas y 
comportamientos 
establecidos a lo 
largo de mucho 
tiempo. Dichas 
acciones se mate-
rializan por medio 
de ferias y spots 
publicitarios Las 
primeras de las 
acciones se mate-
rializan por medio 









La promoción consiste en 
internalizar en las perso-
nas, organizaciones y 
comunidades, comporta-
mientos y prácticas 
saludables que permitan 
el respeto de los dere-
chos de las mujeres, 
potenciando con ello sus 
habilidades personales. 
Las medidas para lograr 
dicha internalización se 
realiza por medio de las 
acciones de comunica-
ción e información, las 
cuales pueden materiali-
zarse por  medio de spots 







El objetivo principal de las 
acciones de comunica-
ción es la de sensibilizar 
a la población brindándo-
le información básica 
para que entiendan la 
problemática de la violen-
cia y conozcan a qué 
instituciones acudir para 
ser asistidas. Está fuer-
temente enlazada con las 
medidas de prevención. 
La charla constituye la 
acción de comunicación 
que permite cumplir con 
el objetivo trazado de  
transmitir conocimientos 
básicos sobre la violen-
cia, mientras que las 
ferias informativas y los 
spots publicitarios son las 
medidas de información 
que permiten dar a cono-
cer de forma masiva y 
personal el tema de la 
violencia, cumpliendo así 
la meta trazada en las 
acciones de información. 
Para logros los objetivos 
trazadas y otorgarle 
sostenibilidad a un pro-
yecto de desarrollo, es 
necesario trabajar uni-
formemente con otras 
instituciones a quienes 
les atañe la problemática 
de la violencia, pero 
como no comparten la 
misma línea de actuación 
no se pueden cumplir las 
condiciones que asegu-
ren la sostenibilidad de 
los proyectos. 
mativas, mientras 
que las segundas 
















Plantea que el área de 
admisión tenga como 
principal propósito el 
atender a las mujeres que 
se encuentran en condi-
ciones de mayor vulnera-
bilidad, priorizándose por 
tanto, a las mujeres que 
sufren de extrema pobre-
za, que son minorías 
étnicas o indígenas, que 
son explotadas sexual-
mente, o que son discri-
minadas por su orienta-
ción sexual, estado civil, 
edad, entre otros facto-
res.  
 
El propósito del 
área de admisión 
es atender a las 




dad. Dicha área es 
la primera en tener 
contacto con la 
mujer violentada 
que acude al CEM 
a realizar su de-
nuncia. Tiene la 
función de realizar 
un filtro en el caso 
que se le presenta 
a fin de identificar si 
corresponde a un 
caso de violencia o 
no, si no lo es, 
procederá a derivar 
 
Las medidas de 
atención integral, 
buscan prioritaria-
mente atender a las 




dad. El componente 
básico que deben 
presentar los profe-
sionales del área de 
atención es tener 
mucha sensibilidad 
para tratar los casos 
de violencia que les 
ha  llegado al CEM. 
Ésta área busca que 
la víctima de violen-
cia acceda gratui-
tamente a los servi-
cios del CEM, a fin 
Instructivo para 
la ficha de 
registro de 
casos del 
Esta área es la primera 
en tener contacto con la 
mujer violentada que 
acude al CEM a realizar 





debe llenar la sección A 
de la ficha de registros de 
casos. Su función es la 
de realizar un filtro en el 
caso  que se le presenta 
a fin de identificar si la 
problemática que se le 
presenta corresponde a 
un caso de violencia o no, 
si no lo es, procederá a 
derivar a la institución 
pertinente encargada de 
conocer dicha situación. 
Así también, la 
admisionista debe tener 
presente que no realiza 
un interrogatorio respecto 
a los hechos de violencia 
que la mujer denuncia, 
debe limitarse tan sólo a 
recopilar las situaciones 
básicas del caso 
presentado que 
evidencien que 
efectivamente se está 
ante un caso de violencia. 
Asimismo, calificará a la 
usuaria dependiendo a su 
vinculación con el CEM, 
es decir, si es usuaria 
nueva, reincidente o 
continuadora. 
a la institución 
pertinente. El 
admisionista debe 
ser una persona 
con gran sensibili-
dad para atender 





lógicas, de atención 
socio-familiar y de 
acceso a la justicia. 
Lo que permitirá que 
la mujer violentada 
no sufra otros 
hechos de violencia 





El objetivo principal de 
esta área es identificar si 
los casos que llegan al 
CEM corresponden a la 
problemática de la violen-
cia para ser derivados a 
las demás áreas a fin de 
que reciban atención 
integral, si no lo es, 
derivarlas a las institucio-
nes pertinentes para que 
le brinden apoyo a la 
usuaria. El área de admi-
sión como se encuentra 
diseñada si cumple con la 
finalidad propuesta en el 
Programa Nacional 
contra la Violencia Fami-
liar y Sexual. El admisio-
nista debe ser una perso-
na con gran sensibilidad 
para atender los casos 





lencia hacia la 
Mujer (2009-
2015) 
Plantea que el área de 
psicología pueda desarro-
llar en la víctima de 
violencia acciones educa-
tivas y transformadoras, a 
efectos de que éstas 
puedan identificar las 
implicancias del problema 
que les ha acontecido en 
todas sus manifestacio-
nes y posibilidades, a 
El propósito de la 
área de psicología 
es desarrollar en la 




fin de que rechacen 
la violencia. 
Constituye el primer 
contacto íntimo que 
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efectos de rechazarla y 
contribuir a su erradica-
ción, lo que constituye la 
recuperación psicológica 
de la víctima.   
realiza la víctima de 
violencia una vez 
que el admisionista 
haya determinado 
que su caso 
configura una 
situación real de 
violencia. Así, el 
psicólogo del CEM 
otorgará un espacio 
a la mujer 
maltratada a fin de 
que pueda narrarle 
los hechos de 
violencia que ha 
sufrido, lo cual lo 
hará posible por 
medio de la 
escucha activa. 
Ello, le permitirá 
establecer los 
componentes que 
presenta el tipo de 
violencia, lo cual le 
permitirá elaborar 
una estrategia de 
recuperación 
psicológica 
adecuada a la 
víctima. La 
recuperación 
psicológica no es 
más que la 
recuperación de la 
capacidad que ha 
perdido la víctima 
para defenderse 
frente a los actos 
de violencia, 
rechazando en un 
futuro, los posibles 









Esta área en la que se 
encuentra un psicólogo 
de profesión, constituye 
el primer contacto íntimo 
que realiza la víctima de 
violencia una vez que el 
admisionista haya 
determinado que su caso 
configura una situación 
real de violencia, para lo 
cual el especialista 
deberá llenar la sección 
“B” de la ficha de 
registros de casos. El rol 
que cumple el personal 
del área de psicología es 
la de otorgar un espacio a 
la mujer violentada para 
que pueda explicarle 
pormenorizadamente los 
hechos de violencia que 
ha sufrido, la cual 
efectuará por medio de la 
escucha activa. De esta 
manera, podrá establecer 
los componentes que 
presenta el caso de 
violencia que se 
encuentra atendiendo, es 
decir si se presentan 
indicadores físicos, 
emocionales, cognitivos 
y/o conductuales, con la 
finalidad de elaborar la 
estrategia de 
recuperación psicológica 




El objetivo principal de 
esta área es lograr la 
recuperación psicológica 
de las víctimas de violen-
cia que acuden al CEM, 
lo cual le permitirá recu-
perar la capacidad que ha 
perdido la víctima para 
defenderse de los actos 
de violencia, rechazando 
con ello futuros actos que 
pudieran suscitarse en su 
agravio. 
Área Social Plan Nacional 
contra la Vio-
lencia hacia la 
Mujer (2009-
2015) 
Plantea que el área social 
desde su ámbito de 
especialización logre 
desarrollar estrategias de 
protección a la víctima, 
brindándole el soporte 
socio-familiar que requie-
re luego de haber eva-
luado los factores de 
riesgo en los que se 
encuentra.  
El propósito del 
área social es 
lograr desarrollar 
estrategias de 




re, luego de haber 
evaluado los facto-









 Esta área en la que se 
encuentra un asistente 
social de profesión, 
constituye el segundo 
contacto íntimo que 
realiza la víctima con los 
profesionales de CEM, 
para lo cual es especialis-
ta deberá llenar la sec-
ción “C” de la ficha de 
registros de casos. La 
función primordial del 
área social es la identifi-
car los factores de riesgo 
en la que se encuentra la 
mujer víctima de violencia 
con su entorno, es decir 
dentro de su grupo fami-
liar, social, comunitario e 
institucional, a fin de que 
pueda elaborar la mejor 
estrategia para brindarle 
a la víctima respecto 
soporte socio-familiar 
para que no se vuelva a 
ejercer sobre ella algún 
otro tipo de violencia. 
Para ello, el asistente 
social del CEM estudiará 
la composición y dinámi-
ca familiar que posee, así 
como identificará la 
existencia y el tipo de 
apoyo familiar o institu-
cional que se le podría 
brindar en su ámbito de 
desarrollo. 
podrían permitir que 
se genere otro 
hecho de violencia. 
Es el segundo 
contacto íntimo que 
realiza la víctima 
con los profesiona-
les del CEM. La 
identificación de los 
factores de riesgo 
se hace a nivel 
socio-familiar, es 
decir dentro de su 
familia, su comuni-
dad y las institucio-
nes que se encuen-
tran en dicha co-
munidad, con la 
finalidad de evitar 
que se genere otro 
hecho de violencia. 
Para ello, el asis-
tente social debe 
tener vocación de 
servicio, compromi-
so,  capacidad de 
negociación y 
sensibilidad para 
atender y brindar 
una solución inme-
diata a la víctima 





La importancia del área 
social radica que la 
misma elabora y brinda el 
soporte socio-familiar que 
necesitan las víctimas de 
violencia para alejarse de 
dicha situación, es decir, 
el estudio por parte del 
profesional del contexto 
en el cual la usuaria se 
mueve, esto es, su fami-
lia, su comunidad y las 
instituciones que se 
encuentran en ella, Para 
lograr ficha finalidad, el 
profesional del área 
social debe tener voca-
ción de servicio y com-
promiso para tratar las 
casos que se le presen-
tan, también debe tener 
capacidad de negociación 
y sensibilidad para aten-
der y brindarles una 
solución a la víctima 
acorde a su situación. 
Área Legal Plan Nacional 
contra la Vio-
Plantea que el área legal 
cumpla con permitir que 
la víctima tenga acceso a 
El propósito del 
área legal es lograr 
que la víctima tenga 
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lencia hacia la 
Mujer (2009-
2015) 
la justicia, lo que significa 
que logrará que el siste-
ma de justicia le imponga 
una sanción al agresor 
así como que se le repare 
el daño ocasionado. 
Deberá asegurar la 
consecución de un pro-
ceso justo, rápido y 
oportuno.  
acceso a la justicia, 
lo que significa que 
logrará que el 
sistema de justicia 
imponga una san-
ción al agresor y se 
le repare el daño 
ocasionado. Asegu-
ra la consecución 
de un proceso 
justo, rápido y 
oportuno. Constitu-
ye el tercer y último 
contacto íntimo que 
realiza la víctima 
con los profesiona-
les del CEM. El 
acceso a la justicia 
que obtendrá la 
víctima, implica que 
el abogado del 
CEM brinde a la 
víctima sus servi-
cios de asesora-
miento legal dentro 
de las diferentes 
etapas que su caso 
atraviese, tanto a 
nivel policial, fiscal 
y judicial. 
Instructivo para 





Esta área en la que se 
encuentra un abogado de 
profesión, constituye el 
tercer y último contacto 
íntimo que realiza la 
víctima con los 
profesionales del CEM, 
para lo cual el 
especialista llenará la 
sección “E” de la ficha de 
registro de casos. El rol 
principal del abogado del 
CEM será la de efectuar 
todas las medidas legales 
pertinentes a efectos de 
que la víctima tenga 
acceso a la justicia y 
pueda conseguir del 
sistema de justicia una 
determinada sanción al 
agresor dependiendo del 
tipo de violencia que haya 
sufrido, para lo cual 
brindará a la víctima sus 
servicios de patrocinio 
legal, dentro de las 
diferentes etapas que su 
caso atraviese, siendo el 
patrocinio del tipo policial, 




El objetivo principal de 
ésta área es que la 
usuarias tengan acceso a 
la justicia en sus niveles, 
tanto policial, fiscal como 
judicial, a fin de que 
proteger sus derechos. 
La atención es directa e 
inmediata, pero se puede 
dar cobertura a toda la 
provincia de Huarochirí 
en sus 32 distritos, pues-
to que no tiene  movilidad 
ni presupuesto para 
atender la zona sur y 
norte, que es el grueso 
donde suceden más 
casos de violencia. No les 
importa que la usuaria 
quiera retirar su denuncia 
o quiera desistir del 
proceso, están encami-
nadas a proteger la vida 
de las mujeres violenta-
das por sobre todo. 
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